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'.lao de los aspe(:tos ;nás importantes d.el Derecho del -

Trabajo lo constituye el de la previslór.:. social, ('!'Je -ss el. 

cocjunto de normas tendientes a garantizar la cOCdici·5n del 

trabajador en su calidad de ser hUélano, de su dignid.;:.;i ::'e -

persona, tanto en el desarrollo de sus l'.iliores co"::o :~era -

de ellas, en lo presente y en lo futuro. 

CapituLo sobresaliente en las medidas de ;::r,,7 e ::sió" -

laboral, es la colocación de los trabajado~es en:: l~ga­

res en donde existen plazas vacantes. Esta. colo·:::aciéc se ':130 

logrado ~ediante diversos medios, a saber, ~or cood~~~o de 

intermediarios; por el servicio público de empleo; Y, ~edia~ 

te la actividad desarrollada oor los si ndi-.::atos. 

Nuestra legislación contempla y regula las tres ,~ 

mas antes ser~ladas. 

Con respecto a los intermediarios, los art~culCls 12, 

13, 14 Y 15 de la Nueva Ley Federal del Trabajo, 103 ieflne 

como las personas que contratan v intervienen en la coctra­

tación de otra u otras personas Para que ésta o éstas p~es­

ten un servi cl0 a un patrón; señalando que las personas q'la 

utilicen intermediarios para la contratación de trabajado -

res serán responsables de las obligaeiones i~p~estas por l~ 

Ley y 108 servicios prestados; que serán responsables sol~-



laborales, las ~~9 r~ 

sulten oenefícia~as con los servicios; y ~odos los ;~sos 

lm;:oniéndo a los i~termed1arios, la obligación ..:le ;;¡,os-:er. :'­

se de recibir retribución o co=isión algunas con carg~ a 

loe salarios de los trabajadores. 

?or cuanto hace al servi::!io públléo de em91eo de trSl 

~ajadores, ar.tes de~omleado agencias de colocación, secan -

tramos .3U :",ulc:amento en la fracción xx:.¡ , del apartado A, del 

~ 123 Constitucional y su reglamentación en los ar -

al 530 de la ~ueva Ley federal del Trabajo, 

:):1,' e él], Cc.p{':;'.l.lo llamado precisacente, Servicio Públ: co del 

En los ~receptos antes menCionados, se ser~la que el 

s~:rvi,::'.io para la colocación de los trabajadores será gra 

tc>.ito para éstos, ya que se efectué por oficinas ;nunicipa -

1es~ bolsas de trabajo o por instic:uciones oficiales (> par­

ticulares; que dicho servicio tiene por objeto acopiar in -

formes y datos que procuren la referida colocación y que €In 

rel~ción con los sistemas privados, éstos no pOdrán perse -

gtür fi.nes lucrativos, siendo sus servicios gratuitos para 

los trabajadores; exceptuándose de esa prohibición únicame~ 

te, las agencias dedicadas a la colocación de trabajadores 

pertenecientes a profesiones en las cuales la mencionada 

colocación requiera de condiciones especiales. 
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Con relación a la actividad sir.1ical encami~ada ~ 

colo Ca.!' a les trab aj adores en las vacantes cOI'!'espo-cdi entes, 

mediante las agencias de colocación ~s~~:ec~ 

das por los sindicatos, tanto obreros ~oco 9avro~ales. Per::: 

los sindi ca-¡;os obreros, atendiendo a ias waUieoras :::.1e por 

parte de los patrones se practic3.ba en las :::isr;¡3.s y ::tu:'? los 

de:aba en estado de indefensión, har: logrado una for;na mas 

, eficaz y adecuada para colocar a sus agremiados er. 2.as pla­

zas vacantes, Wiediante la inclusión er. los contratos colec­

tivos de tr~3.jo celebrados con los patrones, de las Cl~lS~ 

las de excl:lsión, t3.otc para la admisión de nc¡evos tr9.ba.j a­

dores COr:1.C para la separación de los que renuncif:!": :) S93.I'. -

expulsados del sindicato. 

Las clf:.:sulas apuntadas, ade'TIás je 8onst;:'1:uir '.lna 

forma de colocación de los trabaj adores ha.n perll'i tida cor:sQ. 

lic.ar la. in3t:'tución de la 8.socia,:,~_:5';. 9rofesiol:al o sindi,~ª" 

ce obrero, ';"". ::or;ver.::ión colectiva o contrato colectivo de 

trabaj o 1 y en general a crear en los t;raba.j adores ur.o. ccn -

~ieccia social, una cocclencla de clase. 

Estas ~l3usulas 1ue son el for.do del preser.te estu -
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!~3. al f{n último que perSiSJ9t. jec:r. 

_9 las mismas, 98 decir, ~ :a ~xcl~si6~ de 103 ~dores 

c::"~slór; paro. _r.greso y cláus!11as de exc2.us.:..ón por separa-

," ;;or ser además de tradi cionales dentro de la l::o:::er.clf!:. 

':'l1'a 1e1 Derecho del Trabajo, y aceptadas por los traba,j ads. 

,'~s, _,,3 expresivas en cuanto a su 1~0~:sn~d0. 

Ahora bien, estas cláusulas han s::':::o é'~'liparadas con 

"' .3 clklsulas de preferencia o pr~ 

cque contenidas en el contrato colect;'Jc 

ie finalidad y funciones diferentes. 

traba: , sor. 

Al referirnos El las cláusulas de preferencia o pr: -

,~egio sindical, consideramos como tales 108 ~actos cele -

~rajos ;Jor los sindicatos de obreros con le .Jatrones, ::[i'9 

cons!:: tuyer, 'lU régimen de mejorías para l<:ls ~r'illa.j adores --

si r:di cali 23.dos raspe eto de los :~ue ne le se!':. I'al es cláus'.l 

L~s se en:::ueL tran fundamentadas er:. el arti' C:.l':'::; 3 '),5 de la -

~:'1ev 9. Ley federa.l del Traoaj o, ¿ue er.. l!l part;-= cor::d:.l cente y 

al ref~rirs'3 a la. cláusula. de exclusiór:; ¡:<:r5: 

dice: " esto. cláusula y cualesqüera otras ~:.:'" establezcan 
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privilegios en su favor •.• • ", es decir, la misma ley establ!a 

ce la diferencia, pues mientras las cláusulas de preferen -

cia son determinados privilegios concedidos a los trabajad~ 

~es sindicalizados, las cláusulas de exclusión son requisi-

: s impuestos a los trC'.> 9.j adores y a los patrones para la -

admisión o continuación en el trabajo. 

Cabe hacer una pequeña disgresión, para aclarar nue§. 

tra manera de pensar, porque consideramos que son diferen -

tes las cláusulas contenidas en los contratos colectivos de 

trabajo, que contienen privilegios para los trabajadores 

sindicalizados, ~on respecto a las obligaciones o mandatos 

legales contenidos en la Ley Federal del Trabajo, co~o los 

de preferir al trabajador sindicalizado, que se encuentran 

en los artículos 154 y 157. 

De lo anteriormente expresado podemos concluir que -

las cláusulas de exclusión son los pactos contenidos en el 

contrato ~olectivo de trabajo, que imponen la obligación -

al patrón y conceden el derecho al sindicato de exigirle -

no aceptar en las plazas vacantes a trabajadores que no se 

encuentren sindicalizados o a separar del empleo a aque 

llos trabajadores que renuncien o sean expulsados del sin -

dicato. 
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:A?ITULO PBI~.EaO. 

ANTECE:lENTES HI STORI COSo 

a).- El individualismo.- Como consecuencia de las 

ideas jus-naturalistas, de la identificación del hombre con 

su propia y distl~ta personalidad y la caraeter{stiea de --

supraestl;l.tales de los derechos que de ella 8e derivan, sur­

gen con la Revolución Francesa y la Declaración de los Der~ 

chos del F!oC'bre, las corrientes individualistas, es decir,­

las que tiene al individuo como rín del Estado y sus insti­

tuciones, y el liberalismo de Estado como postura de los -­

mismos, que basado en la idea de igualdad de 1.os individuos 

no interfiere ante ellos para no violar sus derechos. 

De acuerdo con éstas ideas, el individualismo excluye 

las ideas de asociacionismo y el Estado para proteger los -

intereses individuales fundado como ya expresamos en el ---

principio de igualdad de los individuos, prohibe como en el 

caso de Francia y la Ley Chapellier, la formación de asocl~ 

ciones profesionales. 

Sin embargo, la crisis del derecbo individual y la 

democracia capitalista exhibieron el desajuste reinante en 

la sociedad entre el ho~bre pOderoso, económicamente, y el 

grupo desv9l~do, ~ua hacian una falacia el equilibrio pro -

venienta de la 19'.laldad ante .la Ley. 
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b).- MéxlCO Indep6ndiente.- Estas mismas l.deas"prlva­

ron en México consumada la independencia, ya que la fuerza 

económica del antigüo régimen colonial cayó en manos de la 

burguesía criolla. 

El reajuste de clases, la lucha de los partidos polí­

ticos y el acomodamiento de las fuerzas económicas dió mar­

gen al triunfo del partido liberal, aunque siempre contlDUf! 

ron favor9c1das las fuerzas conservadoras mediante"su poder 

económico. Sin embargo las clases trabajadoras continuaban 

su vida de esclavitud, sin poder levantar la voz para renu~ 

ciar su miseria y vejaciones. 

As{ de conformidad con las ideas primeramente expresf! 

das, el Constituyente de 1857, no legisló en materia de re­

laciones laborales, dado que segÚn Vallarta, al discutirse 

el artículo 17 del proyecto de constitución, que correspon­

dería al 40., relativo a la libertad de trabajo, no abogaba 

por ft La esclavitud de los trabajadores ni por la organiza­

ción de los gremios, que monopolizan la 1ndustria, secan la 

fuente de la producción y matan de hambre al artesano que -

no pertenece a ellos. No vengo tampoco a hablar en pro de -

las protecciones de fatal influencia que el gobierno suele 

dispensar a la industria con el rín de vigorizarla y con el 

único resultado de destruirla. No qu1ero tampoco trabas, ni 

adUana.s, ni guardas para el <romer'":' 'j. Lé'. salu.dable y DUtlCa 
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bien sentida influencia de la libertad es asaz bienechora -

en la producción de la riqueza, ya sea vista bajo su aspec­

to político, ya se le considere también bajo su faz econó--

mica." (1) 

Sin embargo ya se vislumbraba la necesidad de que el 

estado interviniera para regula:.!' las relaciones entre las -

clases desvalidas, y as{ lo dió a conocer Ignacio Ramfrez,­

en el mismo Constituyente, al expresar: 

.. Se habla de contratos entre propietarios y jornale-

ros, y tales contratos no son mas que un medio de apoyar la 

esclavitud, se pretende prisiones o que el deudor quede --­

vendido al acreedor, cosa que sucede en las haciendas que -

están lejos de la capital y también en las que estan dema 

siado cerca. 

Si la libertad no ha de ser una abstracción si no ha 

de ser una entidad metafísica, es menester que el CÓdigo 

fundamental proteja los derechos todos del ciudadano, y 

que, en vez de un amo, no cree millares de amos que trafl -

quen con la vida y con el trabajo de los proletarios. 

El jornalero de hoy no solo sacrifica el trabajo de -

toda su vida, sino que empeña a su mujer, a sus hijos, y -­

los degrada para saCiar la. avaricia de los propietarios'J(2) 

(1) .- XLVI Legislatura de la cámara de Diputados.- Derechos 
del Pueblo Mexicano.- T. 111. P. 373-

(2).- XLVI Legislatura 
P. 413. 

de la Cámara de Di ?.l tado s.- OP. Cit. 
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ron con el con3tituyente, el Códig~ ~:7il de 1870, conside­

ró el cor:trato de trab3.jo coso ~.i.n ~ontrato de p!'estaclón de 

servi elos en Ettención .3. la mul tici. cada idda de igualdad. No 

obstante lo anterior, ello significó un avance, dado 'lue 

muchas legislaciones le configuraban como un contrato de 

arrendamiento; consider9.ndo lluestl'oa legisladores que eso -

no era correcto debido a que este S6 refiere a las cosas -­

qU6 se pueden apropiar y ni el hombre ni SUs servicios son 

de tal naturaleza. 

Sin embargo se prohibió la huelga y el sindicalismo; 

aunque no expresamente, si tácitamente de conformidad con -

lo dispuesto por el artículo 1925, del Código Penal del lo. 

de abril de 1872, que decía, 

" Se impondrán de ocho días a tres meses de arresto y 

multa de veinticinco a quinientos pesos, o ur~ sola de estas 

dos penas, a los que farDen un tumulto o motín o empleen de 

cualquier a otra violencia física o moral, con el objeto de 

hacer que ~~ban o bajen los salarios o jornales de 108 ope­

rarios, o de impedir el libre ejercicio de la industria o -

del trabajo". 

El CÓdigo Civil de 1884 7 Slgui6 los lineamientos de -

su predecesor. 
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b}.- Precedentes inmediatos a la Constitución de 

lQ17.- Ante las diferencias que se ~lantearo~ con motivo -

de la igualdad ante la Ley, nacieron el intervencionis~o -

de estado y las teorias socialistas. 

En nuestro país, al triunfo de la República sobre el 

Imperio, con la introducción de los ferrocarriles, el apor­

te de nueva maquinaria para las fábricas de hilados y teji­

dos de algodón, de papel, tabaco, cerveza, se expandió la -

industria y el comercio así como la agricultura dando lugar 

a nuevos consumo y mercados y a la creación de crédito na-­

cional. Sin embargo ello propició con la complacencia del -

gobierno la creación de monopolios y latifundios, pues los 

trabajadores continuaron siendo víctimas de la explotación. 

Ante tal situación comenzaron a surgir las protestas 

en la prensa, manifestaciones de los políticos descontentos 

y en general el descontento de los mismos campesinos y tra­

bajadores que se veían constreñidos por los grandes latifu~ 

distas y los poderosos capitalistas. Así en principio los -

trabajadores vieron su salvación con las sociedades mutua -

listas, lo mismo que los artesanos en las sociedades coope­

rativas. 

Sin embargo ésas fueron solamente las primeras formas 

de asociaoión hacia la solidaridad de las clases laboral y 

campesina y Bl1 defensa frente al capitalismo. 
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Cabe destacar el comentario que por aquel e~~occes 56 

hacia en la prensa (1877); en el Socialista se decia " La -

ley de la división del trabajo y la del cambio son correla-

tivaa: no se conciben separadas; pero es preciso no abusar 

de esta unión. Es indispensable el equilibrio en el cambio; 

porque de lu contrario, daría por resultado: el sacrificio 

de uno de los contratantes, la imposibilidad de la fortuna, 

la ruina social, que es precisamente lo que está pasando en 

MéXico a la clase trabajadora n (3) 

Como indicamos, los liberales del constituyente de 

1857, hechos a las doctrinas de la Revolución ?rancesa, con 

más entusiasmo por su causa política que por los problemas 

económicos que afectaban al País, dejaron abandonados a su 

suerte a los trabajadores y al campesino, quienes se empez~ 

ron a unificar y en 1853 se crea la primera Sociedad de So­

corro Mutuo, que se extiende en el País, dando lugar en ---

1865 a un primer brote de huelga. 

En 1876 surge la primera Confederación de trabajado -

res de MéxiCO, que lanza un manifieato obrero, con fecha 17 

de abril del prop10 año, que entre otros conceptos cont1ene 

los sigu1entes: La fijación del t1po de salario en todos -­

loa Estados de la RepÚblica segÚn las circunstancias de la 

(3).- De la Cerda y Silva, B.- E: ~ovimiento obrero en 

México. 1961.- P •• 70. 
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localidad y el ramo de que se trate y su variación cuando -

las necesidades del obrero lo exijan; atención preferente a 

las huelgas; y procurar hasta donde sea posible el mejora -

miento de las condiciones de la mujer obrera (4) 

Al llegar al poder el presidente niaz no obstante que 

encubrió con obras materiales, ferrocarriles, puertos, agua, 

luz, bancos, soctal y económicamente negó los derechos de -

las mayorías, halagando a los caciques, militares y burgue­

sía. 

Basado su gobierno en la fórmula de orden, paz y pro­

greso, cimentó su administración; principios aplicados con 

mano de hierro, protegiendo los intereses de los latifundi~ 

tas, y mineros, y miembros de la pequeña burguesía donde •• 

entraban los miembros de su camarilla y los jefes políticos 

por el designados. 

:on las concesiones a compañia extranjeras y naciona­

les, franquicias y subsidios se extendió el sistema ferro -

viario nacional, que dió origen a las vías existentes, se -

importaron técnicos y trabajadores extranjeros para laborar 

e~ los principales puestos; no solo en ofiCinas, sioo tam -

bién en la triPUlaCión, telégrafos, maestranzas, etc., ocu­

pándose únicamente al elemento nacional como simples jorna-

(4)._ De la Cerda y Silva, R.- Ob. cit. p. 76. 
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leras o aprendicee, y que únicamente subs~ituían a los an -

teriores cuando se separaban. Los salarios de loa extran-­

jeros eran pagados en dolares, en tanto que los de los na-­

a10nales en moneda del pafs, laborando los primeros con un 

menor horario. 

Los trabajadores extranjeros ya venían cocciectes de 

su solidaridad clasista y COT.enzaron a agruparse en forma -

análoga a como lo hacía en su pafs, ejerciendo gran influe~ 

cia entre el elemento nacional, que dió lugar a la creación 

en el año de 1888 a "La SUperior Orden de Empleados Ferroc~ 

rrileros Mexicanos" a la que siguieron numerosas agrJpaclo­

nes que lucharon, en principio con finalidades mutualistas, 

por las 8 horas de trabajo y aumento proporcional de los 

salarios. 

Durante la última década del siglo pasadO hubo varios 

levantamientos en contra del gobierno del Gral. Díaz, que -

!racasaron. Pero surge con el inicio del presente s1glo, en 

la Ciudad de San Luis Potosí, el Partido liberal Mexicano,­

que tuvo su origen en el Club Ponciano Arriaga. 

El Club Ponciano Arriaga, se creó en la Ciudad de San 

Luis Potosí e inició sus actividades con un manifiesto, de 

30 de agosto de ltcO, que contiene una protesta en contra -

del gobierno del Gral. D{az. 
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Durante el mes de enero de lQC2, se celebró el Con -­

greso Liberal Mexicano, siendo encarcelados algunos de sus 

miembros. En ése cor~reso, el Club Ponciano Arriaga propo-­

nía entre otros conceptos el de poner en práctica los me -­

dios práctiCOS y legales para fa.orecer y mejorar las condt 

clones de los trabajadores e~ las fincas de campo y para -­

resolver el probJ..ema agrario. 

La gran presión ejercida por el Gobierno no permitió 

la reunión de otro cOl'~reso que se proyecteba, en la Ciudad 

de MéxiCO, para el dÍa 5 de febrero del mismo año, y trató 

de acallar a la prensa, lo que dió lugar a que en el año de 

lq04, se creara en los Estados Unidos de Horteamérica, una 

Junta RevoluCionaria, reorganizadora del Partido Liberal -­

Mexicano, que publiCó el día lo. de julio de lQC6, el pro-­

grama del Partido, Programa del Club Ponc1ano Arr1aga, que 

en la parte conducente al trabajo decía: 

"ArtíCUlo 21.- Establecer un máximo de 8 horas de 

trabajo y un salario mínimo.- Artículo 24. Prohibir el 

empleo de niños menores de 14 años.- Artículo 27.- Obligar 

a los patrones a Pagar indemnizaciones por accidentes de -­

trabajo.- Artículo 28.- Decretar nulas las deudas actuales 

de los jornaleros del campo para con sus amos.- ArtíCUlo 

32.- Obligar a las Empresas y Negociac1ones a no ocupar 

entre sus empleados sino a un mínimo de extranjeros. Artl--
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culo 33.- Hacer obligatorio el descanso dominical." (5) 

En el Estado de Sonora, con anterioridad'al ése ma 

nifiesto, reinaba gran descontento entre los trabajadores -

mexicanos, en razón del exigüo salario que perciblan, el -­

alto costo de la vida, la circulación de la ~oneda extranj~ 

ra y el monopolio de la tienda de raya y los pagos que se -

hac1an en esta. No obstante que en ése Estado se prohibía -

la asociación de resistencia contra las smpresas, se constt 

tuyeron haCia el año de 1906, la Unión Liberal Humanidad, y 

el Club Liberal de Cananea, que afiliados al Partido Liberal 

Mexicano y con motivo de la celebración del .5 de mayo, ele­

varon una protesta, y el 30 del mismo mes, celebraron un 

mitin por la pretensión de reducir mil carreteros de las 

minas, acordando ir a la huelga para el dÍa siguiente, en -

la mina Oversigh. 

El dÍa lo. de junio de 1906, los representantes de -­

los trabajadores presentaron al gerente Wi11iam C. Oreen, -

su pliego de peticiones que era el siguiente: "1.- Destitu­

ción del empleo del mayordomo Luis (Nivel 19). 11.- El m!nl 

mo sueldo del obrero, será de cinco pesos por ocho horas de 

trabaj o. III.- En todos los trabaj os de la Cananea Consoli­

dated Cooper Co. S6 ocupará un 75% de mexicanos y un 25% de 

extranjeroa, teniendo los primeros las mismas apt1tudes que 

(5).- De la Cerda:l Sil~a. R.- -' ~:t. p. 93. 
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los segundo. IV.- Poner hombres al Cuidado de las jaulas 

TJS tengan nobles sentimientos para evitar toda clase ce 

irritaciones. '1.- Todo mexicano, en los tra::oajos::l.e ésta 

negociación, tendr~ derecho a ascenso, segin se lo permi 

tan sus aptitudes." (6) 

La empresa no aceptó no obstante que se le hizo ver -

que los trabajadores necesitaban de ése salario, que eran -

vejados y maltratados por extranjeros, que percibian un sa­

lario en moneda extranjera, mucho mayor, y gozaban de mu 

chos privile;:ios en la empresa, y si se cuidó de acuerdo 

con el Presidente Municipal, de solicitar la ayuda del 00 -

bernador Iz~ba1. 

Anve ésto los trabajadores decidieron invitar a los -

trabajadol'es de la Maderería, y al ir hacia allá fueron 

repelidos::Qr:. mangueras, desencadenándose la violencia, in­

cendiándose la maderería y acribillados los obreros por de~ 

cargas realizadas desde la azotea del Palac10 Municipal, lo 

~~e se hizo más sangriento al haber cruzado el territorio _ 

n':.cicnal soldados extranj eros. 

Otro gran movimiento obrero lo constituye la Huelga -

je R10 Blanco. Con la competenc1a iniciada entre diversos _ 

Estados de la RepÚblica, en materia textil, ee hizo preciso 

aumentar ls jornada de trabaj o I en cuai;DO hrs .10 que prop1 ció 

(6).- De la Cerda y Silva, B..- Ob. cit. p. 101. 



salario qua percibian, se negaran el. satisfacer los deseos -

empresariales. Así hacia el año de 1896, se había intentado 

y llevar a cabo la preeitada modificación en la duración de 

la jornada laboral, siendo abolida, ante la presión y pro -

testas de la clase trabajadora_ 

El ~aniflesto de la Junta revolucionaria de San Luis 

Misouri, se dió a conocer en el año de 1906, en RÍo Blanco, 

lo ~ue habr!a de despertar el interes de la clase obrera en 

~orno a toda una corriente de grandes luchadores que proPUK 

naban por emsnc1par al trabajador, defendiéndolos contra --

los abS'-lSOS del capital. 

Consecuencia inmediata de tales acontecimientos, fué 

la ~reación de una "sociedad mutualista de ahorros", que --

adoptando los principios fundamentales del Partido Liberal 

~!exi .zano, habría de encontrar la franca oposi clón en prl -­

mer término, del Centro Industrial de Puebla, que no sólo -

se opuso a la existencia de tal organizac1ón, sino aún im-­

puso jornadas extraord1narias de trabajo por el m1smo suel­

do, multas, y aún amenaz6 con excluír a todo aquel trabaja­

dor que no se somet1ese a su rég1men. 

Mediante un paro general, los patronos presionaron a 

la clase trabajadora en lQ06, negándoles además, el crédito 

en las tiendas de r~a, por lo que éstos tuvieron que 
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ocurrir a solicitarlo de los bancos, y recurrir atlte las 

autoridades en demanda de justicia, ~onrormándose con la -­

designación del Presidente Díaz, como arbitro, a cuyo efec­

to nombraron además una comisión que les representara en la 

capit~ y les informase sobre el laudo que reeayese en la -

lostancia planteada. 

El laudo adverso, propició el descontento y las pro -

testas de los trabajadores, quienes se reunieron al frente 

de las fábricas de Bio Blanco, Santa Rosa y Nogales, con el 

propósito ~e impedir la reanu~c16n de labores, el día 7 de 

enero de 1907; incidentalmente, la soez réplica del dueño de 

una tienda de raya, a la solicitud de mercancía por parte -

de una mujer, ocasionó que un obrero ssJ.iera en su defensa 

y fuese privado de la vida por el propio tendero, con lo -­

que se inició la violencia, toda vez que los trabajadores -

incendiaron la tienda y fueron reprimidos por fuerzas mi11-

tares del 12 Regimit'lnto, al mando del Oral. RossJ.io Hartí -

nez, quien causo gran mortandad, entre hoobres mujeres,. __ 

niños. 

La creciente oposiCión al régimen del Presidente 

Díaz, incrementada en un plano eminentemente democrátIco -­

por las declaraciones de éste, en su entrevista con Creel -

man, en febrero de 1908, dió gran relevancia a Hader~, que 

propugnaba por suprimir la reeleCción, dando a la publlel -

dad BU libro intitulado La Sucesión Presidencial en 1910, _ 



_ In _ 

xicano, haciendo :nención solo 90I' acaso,:ia las h-"elgas de 

Ri o 319.::2 co :" Catan ea. 

del '1'rao9.jo y la :-'lnda:::ién ;::e 13. Cas3. 1el ct'rero ':'lr:il9.l, r:,~ 

obstante lo c~.lal, 9s:a 9.9a!'~nt-2 dicha no :1:i.orfa <:re s::r j'l--

sa T.aderista tuvo por '~or:secu.encia q'l.e 3. '3-:5CaS03 "r.ce 7neses 

de la creación de la::asa del Obrero Mundi3.l se :8 clsusur§. 

ra (15 de febrero de 1=112) a 29 de enero de 1 ::l13;, expulság, 

dose al líder Moncaleano, sindicalista de origen espaf~l de 

avanzadas ideas que habla tenido una princi?al131~a inter -

vención en la formaCión de agrupaciones oereras ta:es ca~o, 

la de Canteros y la de Albañiles; y se amcradazara al 

periódi co Luz, argano informativo del gru!,Jo anarqT~ .. sta. 

:eue hasta el 17 de febrero de 1'l15, C'.Áa.r.do la::ase.. 

del Obrero Mundial, fue reestablecida en sus funciones, 

mediante el pacto celebrado con el Jefe de la :tevoluciór; 

Constitucionalista, por el que éste último reitera su reso­

lución de mejorar por medio de leyes apropiadas la cond1 -­

ción de loa trabajadores y los obreros de la referida casa 

resuelven tomar colaboración directa tomando las ~r~as para 
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guarnecer las pob1ac~ones ocupadas por el gobierno :onstit~ 

cionalista o para cC'T;oatir a 1" reacciór: fcrr:r..ando los bata­

llones rojos y a de:r.ostrar a ;:;0<10S los tra;::¡aj !ldores rr.ex:' ca­

nos las ventajas de Jnirse a la revolución, la Gue hara 

efectivo el mejoramiento que persiguen por rr.edio de sus 

agrupaciones las clases traoajadoras 

d).- Pensamiento de Don Ven!~stiano Carranza.- A S'l 

vez, Don 1Jel:lUstiano Carranza, ya con ar:terioridad al pacto 

mencionado, había entendido la necesidadie una transforn.a­

ción de la revolución politica en revoL¡ciór:. social, 00110 -

lo expresó en el discurso pronunciado el día 24 de septiem­

bre de 1913, en el ~untamiento de ~ermosillo, Sonora, don­

de manifestaba "El Plan de Guadalupe es un 11a.'11ado patriótl 

co a todas las clases sociales, sin ofertas y sin demandas 

al mejor postor. Pero sepa el p'ueblo de l\Iéxico que, termil:l-ª 

da la lucha armada a que convoca el Plan de Guadalupe, ten­

drá que princi9iar formidable y majestuosa lucna social, la 

lucha de clases ••••••• las nuevas ideas sociales tendrán 

que imponerse en nuestras masas; y no sólo es repartir 

tierras y las riquezas nacionales, no es el sufragio efectl 

''10, no es abrir más escuelas, no es igualar y repartir las 

riquezas nacionales; es algo mÁs grande y más sagradO; es -

establecer la justicia, es buscar la igualdad, es la desa­

parición de los poderosos, es establecer el equilibrio de -

la conciencia nacional ••••••• tendremos que removerlo todo. 
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Crear una cueva constitución cuya acción benéfica sobre las 

masas, nada, ni nadie, pueda evitar ..... • nos raltan leyes -

que favorezcan al campesino y al obrero; pero éstas serán -

promulgadas por ellos mismos, puesto que ellos serán 108 -­

Que triunfep en esta lucha reivlndicadora y soclal ••• "(7) 

Todo lo cual confirmó con las reformas y adiciones --

al Plan de Guadalupe, efectuadas por Decreto del 12 de 

diciembre de 19141 donde se expone en sus articulos 20 y 50. 

que el Primer Jefe de la Revolución y Encargado del Poder -

Ejecutivo de la Nación expedirá y pondrá en vigor, las me-­

didas encaminadas a dar satisfacción a las necesidades eco-

nómicas, sociales y pOlíticas del pais, legislando para -­

mejorar la condición del peón rJral, del obrero, del mine -

ro, y en general de las clases proletarias; y triunfante la 

revolución dará cuenta con ellas al Congreso de la Unión 

para que las modifique, enmiende o complete y eleve a pre-­

ceptos constitucionales las que deban tener tal caracter. 

Habiendo dominado la mayor parte del territorio na --

cional, Don Venustiano Carranza convocó a eleCciones munici 

pales y a continuación a un Congreso Constituyente en ?ueri 

taro, que habría de promulgar la Constitución que ahora nos 

rige, y el cLlal inició sus sesiones preliminares el dia 21 

de noviembre de 1 Q16, y declarándose inaugurado el día lo. 

(7).- Trueba Urbina, Alberto.- Tratado de Legislación So __ 
~. 1954. P.110 y 118. 



- 22 -

de diciembre del lli,smo !i.Í1o. 

e).- El Constituyente de 1916-1~17.- Durante las se -

siooes del Constituyente de 1916-1~17, se habló de princi-­

pios de derecho social; gaJ:lantlas constitucionales, corno 

"las que han determinado la libertad del ir:dividuo en la 

sociedad, en tanto que en esta sociedad así conetitu!ia 

vino a restringirse la libertad individUal en provecho de -

la libert,ad social". (8). 

Al hablarse de la garantía individu?l contenida eo. el 

proyecto de Don Venustiano ~arranza, respecto a la llamada 

libertad del trabajo, el genersl Heriberto Jara y al -----­

observar que no se querían 10.troducir en el articulaQo de -

la nueva Constitución los principios relati 'TOS a las coo --

quistas de los trabajadores, por asegurarse no quedar encu~ 

drados dentro de las formas constitucionales, pidió se 

sacrificase esa estructura, y fué el dip~tado FroYlán ~ao -

jarrez, quien sostuvo la necesidad de que en capitulo espe­

cial se legislara sobre materia del trabajo, lo que dló __ -

ltlgar a que se creara un cap{tulo especial )lDe trabaj o y __ 

previsión SOCial", contenijo en el articulo 123 de nuestra 

Consti tución. 

Con respecto a las cláusulas de exc~~si6n, jebemos __ 

(3) • - U'TI Leg! 31at'lra 16 la. cámara de J:'::;u tados. 09. ci t. 

ro IE. P. 53. 
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hacer notar que naceo como co~secuencia de la slndicáliza -

cióa, para defensa, complemect:o y robusteci:n!.ento de ésa --

institución. 

No consideramos que las mismas hayan surgido del rég 

gimen corporativo, ya que el mismo era un organismo de 

patronos, compañeros, y las cláusulas a estudio son tí;:>i ca­

mente clasi~tas, por lo que surgieron co~o medios propios -

de la lucha social, de la clase social, y de sus lnstitucl~ 

nes, el sindicato. (9). 

El primer antecedente de que se tiene noticia en el -

Derecho Mexicano, es la inclusión de la cláusula de exclu-­

aión para ingreso, en el contrato colectivo firmado con la 

Compañia Mexicana de Luz y F'lerza Motriz, en el año de 

1016. (10) 

Desde entonces y promulgada la Constitución ~ 1917, 
;í-

el movimiento sindical fué en aumento, evidenciándose la -

necesidad de incluir en los contratos colectivos, las cláu­

sulas da exclusión, las que eran todavía imperfectas, pues 

como en el caso de la Convención Textil, de 18 de marzo de 

1027, se establecía que los trabajadores, después de apro-­

bar sus exá~enes de aptitudes, tenían ocho dÍas Para afi -­

liarse al sindicato y ser admitidos en el trabajo. 

(9).- En el mismo sentido, Porras Lóoez. A.- Derecho Proce­
sal d91 'l'rabaj o .- 1 0 56. 9. 345. 

(10) - De la -::lleva, M3.rio.- Df'~':.~"o '~7:: CallO del Trabaj o. 
T. II. p. 386. . 



Habiendo dejado el Constituyente, la fa~~ltad de legi~ 

lar en materia de trabajo, a los Estados, éstos no legisla­

ron al respecto, sino que en general imponian a los sindic~ 

tos la prohibición de ejercer coacción sobre los trabajadO­

res no sindica1izados para su ingreso y sobre los patrones 

para despedir o negar el trabajo a quienes no formaran par­

te del sindicato. 

El Proyecto Portes Gll, contenía igual prohibición" -

a no ser que el sindicato obrara en defensa de los intere -

ses profesionales que representare.". 

En el Proyecto de la Secretaría de Industria, con mo­

ti vo de la reforma consti tu:cioila.l que retiraba la competen­

cia a las legislaturas de 106 Estados para regular en mate­

ria de Trabajo y se la otorgaba Congreso de la Unló~, se -­

~encionaba ya a la cláusula de exclusión para ingreso, mls­

~a que según se expresaba debia ser aceptada por las par -­

tes. Esta idea rué refutada, cambiándose el proyecto y estª 

bleciéndose en la Ley Federal del Trabajo de 18 de agosto -

de 1 ,en su articulo 40: "La clausula por virtud de la 

cual el patrón se obligue a no admitir corno trabajadores --­

sino a quienes esten sindicalizados, es lícita en los con -

tratos colectivos de trabajo." 

Así mismo, en el proyecto mencionado, no S6 inclufa­

la cláusula de exclusión por separación, lo que motivó que-
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los trabajadores sel~aran que la de admisión sería inútil 

si no se complementaba con la separación, dando origen al -

~rt.(::ulo 236 de la l..ey Federal del trabajo, antes mecciona-

1a, q;.¡e decia ••••• " •• " Les sl.udicatos de trabajadores tie­

nen derecho de pedir y obtener del patrón, la separación -­

del trabajo, de sus miembros que renuncien y sean despedí-­

dos del sindicato, cuando en el contrato respectivo existe 

la clausula de exclusión". 

Pero lo que dio resultado al rompimiento de la resis­

tencia a los patrones, en convenir sobre las eláuS'.llas, fué 

el laudo dictado por el Presidente de la República, Abelar­

do L. ROdríguez, el día q de junio de lq34, con motivo de -

la huelga en la Compa,ñ{a Mexi cana de Petroleo El AgUila, -­

S. A. estableciendo, sujetas a reglamentaciÓn, las referí -

das cláu sulas. 

Posteriormente, La Nueva Ley Federal del Trabajo, en 

vigor desde el primero de mayo de lq?O, las reglamenta en -

la fOrr.:la en que se est'.ldiará. 
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CAP I~JLO SEGUNDO. 

CL.o\SIFICACIOl! y A...'lJALISIS • 

. Del concepto expresado en capitulo anterior, con res­

pecto a las cláusulas de exclusi6n, salta a la .iata que ~­

las mismas pueden ser clasificadas en dos especies, cláqs~­

las de exclusión para ingreso y cláusulas de exclusión por 

separación. 

La primera la forma el convenio contenido en el con -

trato colectivo del trabajo, por virtud del cual el patrón 

se obliga a admitir únicamente a trabajadores sindicallza -

dos. La seg~nda la configura el pacto, también contenido en 

el contrato colectivo de trab~jo, por el cual el patr6n --­

está obligado a separar del empleo al trabajador que renun­

cie o sea expulsado del sindicato. 

a).- Naturaleza.- Antes de continuar con el análisis 

de las cláusulas de exclusión en sus dos formas, debemos -­

analizar su naturaleza. 

Hemos di cho que las cláusulas de exclusión son pactos 

contenidos en el contrato colectiTo de trabajo, por lo que 

atenderemos a la parte que dentro de ellos configuran. 

El contrato colectivo de trabajo consta de tres ela -

mentos, que se han llamado envoltura, que contiene las 
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:-eglas ¿¡obre la forma, duración r terminación,! rescisión; -

el ::lorma:c i.'l o , que :::ontiene ::.a regla.'nectaci':Ín ::estlnad,a. a -­

regular las condiciones de ~raba.~o; Yf el cb:ig~tori~, ~ue 

esta fornado por las obligaciones estipuladas por las par -

tes ( sindicato de trabajadores o 9a.tron o sindicato patro­

nal de conformidad coe el artículo 38ó de la ~¡ueva :'ey re-­
deral del Trabajo). 

Las cláusulas a estudio forman parte del se~~ndo de -

los elementos enunciados, es decir del normativo, toda vez 

~ue van a. imponer como requisito par!'!. la ad!llislón en el tra, 

bajo, la calidad de sindicalizado en el obrero; y a esta -­

olecer una causa de rescinsión en el contr~to ind:vidual. 

0).- i1egulación y efectos de la clausula de excl'lsión 

para admis16n.- Establecida la natur!ileza d~ las cláusulas 

de exol:.lsi6n procederemos al analisis de e1:i..3.5. Como deja-:-­

moa asentado, la primera, cl&ts:..lla de exclls~én para ingre­

so, as el conven~o contenido en el contrato ~olectlvo de -­

trabajo por virtud del cual el patrón se obliga!'!. admitir 

'.;ni Ca:nente a trabaj !ido re s si ndl-::ali zados. 

Del conceO)to expresado, debemos hacer l~na doble d1a -

tinción de la cláusula de exclusión para ingreso, por CUan­

to a la obligación del patrón, sea que la mis~a se refiera 

.'S!. la obligación de aceptar únicamente en el empleo a traba­

.~ 9.dOr9S agremiados en el si Ddi cato titular del contrato 
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colectivo, sea que se refiera a la de cor..tratar con trabaj,~ 

dores slndléalizados, agr~Pados en s:ndicatos diferentes. 

Esta cláusula, sl no tiene ~na regla~entacióo exhaus-

tiva en nuestra legislación, se encuentra en el --

artículo 395 de la Nueva Ley Pederal del Trabajo, que seña­

la que" En el contrato colectivo de trabajo podrá estable­

cerse que el patrón admitirá exclusivamente como trabajado­

res a quienes sean miembros del sindicato contratante." 

En atención a la transcrlpci6n anterior, pOdría pen--

5~se que el slador únicamente previó uno de los dos --

aspectos de la cláusula de exclusión para admisión, el re­

ferente a la exclusividad del sindicato cor.tratante. Ello 

no resulta exacto si leemos otros preceptos del citado 

cuerpo legal, como lo son los artículos 396, 388 y 3q~, 

que disponen que las estipulaciones del contrato colectivo 

se extienden a todas las personas que trabajen en la empre­

sa, aunque no sean m1embros del sindicato que lo celebr6; -

las normas que se observarán cuando concurrar varios sindi­

catos en su celebración, tomando como ad~i n:" strador o ti tu­

:ar en el contrato al que tenga mayoría de agre~iados; y -­

q:1'9 la pérdida de la mayoría, cuando sea de~lara(:a por la. -

Junta de Conciliación y Arbitraje, produce la de la titula­

ridad del contrato colectivo. 

Es decir, el legislador tomó en cousiderac:ón las dos 



;:cs: 

daS. ..:.. a. 

ral, segtín lo convenido er..¡ todo caso con el sitlci:cato titu-

lar del cor:trato colecti 70. 

Los efect:os de la cláusula se deducenie s;.¡ conceoto; 

7 SOI~ J.03 

:.a 

feusa de los ntereaes Q"l le pI'ofes1or.:&.::.~ su 

cumplimiento afecta ,,?,"': interes colecti"ito. La. reparaciór.: de 

~st& vlo1ac16n puede por en representando ¿se -

interes colectlvc, el sindicato titular del contrato co:ec-

tivo s ¡lor doo ca¡¡;1nos, ~l S.,erel c~o del derechc ,j.; huelga, 

por :"nC..1~plimiar:to 1el cor:trato colect:.vo de traba,jo" -9:1 -,~ 
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Se arr,bos casos el sindicato titular deberá recla~ar -

la separación del traba,iador no s:ndicalizado empleado por 

0r' c;eLer'..:...l ':! tOdS.8 

le reccn:;,ce Úl. Ley o se le coocedar. en ei. contrato colecti-

Lo anteriorruent~ expresado no viola los derechos del 

trabajador empleado, no sindíCallzado, para ocupar la va -­

cante, toda vez que el mi amo debió imponerse del contenido 



del contrato colect1vo, que depositado ante la Junta de Co~ 

01118.016n y Arbitraje, surte sus efectos de conformidad con 

lo establecido por el artículo 390 de la Ley Federal del -­

TrabaJo. Independientemente de que el patrón que 1.0 hubiere 

contratado tendrá para con ~1 las responsabilidades que le 

1mpone la Ley, 

e) ~- BegulaClóll y efectos de la cláusula de exclusión 

por separaclón.~ Analizando la cláusula de exclusión por -~ 

separación, -_oue como ser..alamos es el oacto contenido en e) 

contrato colectivo de trabajo por virtud del t:ual el ¡¡atrón 

se obliga e separar del empleo al trabajador que renuncie o 

sea expUlsado del ",indi cato, tambtén oncontramoB que J.I'\ Ley 

Federal del Trabajo lo regule en su articulo 395, último <­

párrafo '111e dice: 

"Podrá también 9stablecersEl que el patrón separará 

del -"'rabaj o a Jos mi embro E; que renunci en o sean ex " 

pulsadG~ del 9ind1cato contratsnte.~ 

Ceo ¡'elación 8. la cláusula de exclusión por separa -­

r:l0l.1, podernos hacer también, ur...e. doble dlstj~nclóo con res -

pacto a si es apll cable !i todos .los trabaj adores de 1 a em _ 

íJres& que 86 encuentNm sind.1callzados ,;, úm ('amente e. los .­

ag.:CtlIl11ados al :clndlceto tituJ'U' dsl cor,t1'I'l;t,o colectl"to. 

se 
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desprende, gramaticalment;e, qú.e sólo se coc:;empla '3n ál~U:: 

aspecto de la mencionada cláusula, el relativo al de los -­

trabajadores afiliados al titular del contrato colectivo, -

sin embargo y por las mismas razones apuntadas al referir -

nos a la cláusula de exclusión para ingreso, consideramos -

que el legislador en todo caso quiso preveer el régimen más 

estricto sin que por ello se impida a los contratantes con­

venir que dicha cláusula se extienda a todo trabajador sin 

dicalizado, sea del sindicato que fuera. 

Los efectos de la aplicación de la cláusula de exc1u-

aión por son~ para el trabajador, la pérdida del 

empleo que desempeñaba y los derechos inherentes al ~ismo, 

tales como ant1güedad, posibilidad de jubl~lación, etc., y -

la ausencia de indemci~~ción por despido; para el patrón, -

la obligació~ de separar, sin responsabilidad, al trabajador 

~ue rem¡ocie o sea expulsado del sindioato; y para el sindi­

cato el derecho de designar el trabaj ador que ocupará la __ 

plaza V !':I. can;; e • 

Para la aplicación ~e ésta cláusula, deben ~l~narse _ 

los requisitos siguientesl Que la cláusula de exclusión 

"'ate contenida ~n el contrato <!olect1vo ie trabajo, 'lue 

~l tl'Maja.dox· sea m1.eMbro del "indlcato; ]U5 renuncie e 388 

~XCl)Ls").dc::.",; 'lLamo; l'Je ¡Jara el :::8.130 de expulsión se curn _ 

p9l'a 9se evento; :1, 'l'le ~.l 
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indispensables y previos a la apl~cación de la cláasula, -­

por lo Que conviene estudiarlos separadanente. 

Si como dijimos las cláu~~las de exclusión son pactod 

contenidos en el contrato colectivo de tr~bajo, y forman -­

parte del elemento denominado normativo resulta necesario _ 

que para que se le pretenda aplicar a un trabajador, le. mi!!, 

ma debe constar expresamente en ésa convención. 

De acuerdo con lo dispuesto por el art{culo 395 de la 

Ley Federal del 'I'rabaj o, las cláusulas de exclusión no 90-­

drán aplicarse en perjuicio de los trabajadores que ~o for­

men parte del sindicato y que ya presten sus servicios en -

la empresa o establecimiento con anterioridad a la fecha -­

en que el sindicato solicite la celebración o revisión del 

contrato colectivo y la inclusión en el de las cláusulas de 

exclusión. Es decir, de antemano la Ley está imponiéndo la 

condici6n previa de que ésta cláusula se aplique solamente 

a los trabajadores que se encuentren sindlcallzados, no 

operando respecto de los que no lo fueren. 

El tercer requisito lo constituye la recuncia del tra­

bajador al sindicato o la expulsión iel ~ismo trabajad~r --
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ésta deberá const~r fehaciente~ente, y por lo que se refie= 

re a la expulsión del trabajador del seno del sindicato, --
\ 

deberá hacerse por los motivos y los procedimien~os estatu-

tarios, que en ningÚn caso deberán ser menores a los exigi­

dos por l~fracción VII, del artículo 371 de la Ley Federal 

del Trabajo, es decir, que la asamblea se reuna con el solo 

objeto de conOCer de la expulsión del trabajador; que el 

trabajador afectado sea oído en defensa; que la asamblea 

cOCOZca de las pruebas que sirvan al procedimiento y de las 

que ofrezca el afectado; que los trabajadores no se hagan -

representar ni emitan su voto por escrito; que en caso de -

que el sindicato conste de varias secciones, el procedimie~ 

to se siga en la que corresponda y se sujete la decisión a 

la totalidad de ellas; que la expulsión sea aprobada por 

mayoría de dos terceras partes de los miembros del sindica­

to; y, que sea decretada únicamente en las situaciones ex-­

presamente señaladas en los estatutos sindicales y exacta -

mente aplicables al caso. 

El último de los requisitos apuntadOS, es la petición 

que el sindicato deber~ hacer al patrón para la separación 

del trabaj ador expulsado o separa del sindicato, para-

que lo despida- Este ele~ento ha planteado el proble~a de -

si el patrón ~iene o nó la obligación de cerciorarse si se 

han llenado los requisitos apuntados anter:ormente para la 

expulS16n del trabajador o le basta con la mera petición _ 
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una caus-:;. de terminac:ón del cOLtrato lc\:l ... _vic..ual de tr2 .. t>a -

jo, la :!llsaa debe ser justificada :¡ <'leben eoe"!.r cocsier:tes 

de ello pues de lo cor:trario les acarreari''l respocsabilida-

des. 

La Supre:;:a Corte de Justicia de ía ~:ación ha dado le -

:;"l1.lcién a este proble:na sefi.aJ.ar.do que "Al ¡¡atroco sólo co::!. 

:s:te en el Caso de apl.ic3.ción de la cl~usUla de excl'Jslón -

c<:o!'ciore.rse: a) de la autenticidad del oficio er:: que se le -

cO'TIunl ca la a,,91i cación de la cláuS'.lla de -

exclusión; b) que en el contrato respect:­

vo e3té consignada di{!!1a clá'lsula; e} ~lle 

los trabajadores exclu~dos pertenecen al 

sindicato oye aplica la repetida Cláus'lla, 

y una. vez que esto se aer<:odite, el patrón, 

sin respo::sabilic.ad, esta obligado a cumplir eoo el 9.cuerdo 

respectivo, sio que pueda pretender intervenir en los pro -

cedi~ientos que el sindicato haya segJido 

pa.:'a. la a;;l!. ~'3.C1Ón de di c..~-~ l~lá:1s;lla, y'i -

::J 9'lede 1 r:teresar a los traba-
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de la na 3257. 

oaración, fior purte del pat;!'ón, da lugar a dos clases de -­

conflictos, a saber, colectivos e indlvid',!ales. 

Los colectivos co~p8te ejercitarlos al titular del -­

contrato colectivo, 'l1ediantB el derecho de l1uelga, atento -

lo dispu02to por el art:í'cul0 450, por incu"J -­

plimiento al contrato colectivo; ° mediante el planteamien-

to del co,~licto colectivo de naturaleza ca de co p.s o!: , 

Ir, inciso A, midad con los art{culos 604, 620, 

621 y 751 de la Ley Federal del Trabajo, en a~bos casos, 

teniendo co~o finalidad el cumplimiento de la referida 

cláu la separacj.ón del tr::coaj ador 0.'10 remnCló o fué -

expulsado, del sindicato, la i 

puesto y 01 pago de daños y perjuicios, Que en su Caso con-

sí en las cuot3.S sindicalos que haya dejado de perci-

bir SUs intereses lOGales. 

planteado por 81 tr~oujador p~rc la p13z~ vacante 

dej ada por el tr8.baj ador separuQo. E:':::'8 deT'ec:~o -=le1 trs.baj 

dor deri73. no 8610 de le colectiva, sino ta:r.bién 

, de Q8.r 2.vi so al 



,n~..:: ~ 
~. "-' ~ 

;3'J. 

~';l 

,~,'" .:: 

:;" ,~- f) ~ i : 

,.-,-, 



al <"1(1t)'(' (!ome si nunce. hub:ep;e sido 

1. .'::'; 

... hab 

y 
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De lo anterí or se dedu ce que el trabaj 9.oor se;;arado 

de su empleo, eu.9.~cio no se hayan satisfecho los re:',lisi tos 

al efecto, tiene acción contra el patrón ~~ando este ~o se 

percató de la au tenti cldad o no a:lteoti cijad de los :::1 s::,os; 

y, contra el sindicato cuando este no las formal ida -

des exigidas para su expulsión, esta últi~a ta~bl ende re-

zada contra el patrón, qLle aunque si bl en es cierto no es -

responsable, pues no tiene 1ngeret::cla en los asuntos sindi­

cales, si para ql1e le pare per,juicio la r0so1ución y se 

abstenga de contratar, deflnitiv&~ente, a otro trabajador. 

d).- Excepción en la aplicación de las cláusulas de -­

excl:,.¡sión.- Intencionalmente no nos det'J.vir:los al referirnos 

a cada una de las cláusulas de eXcl'lsió:::, para ingreso y -­

por separación, en el análisis de ur. pr0cepto de gran lm--­

portancia, contenido en la Ley Federal del :'r:,baj 0, por cOl1 

s1derar que su estudio dace hacerse en con las dos 

cláusulas, y es la segunda parte del art{ culo 3 '15, 'J,ue di ce: 

"Esta cláuGula y cualesquiera otras J:';'8 es'Cablezca~ pri vil~ 

gios en 8'1 favor, no pOdrán a::,l:'.c'~,:"se en p0rj'lÍcio de los -

trabajadores Que no for~en parte iel sindicato y que ya 

presten sus servicios en la e:qresa o est':!.bleci:n:er;;;o, COl'! 

anterioridad a le. fecha el'! que el s:':1dicato solicite la 

celebración o revisión del contrato col",:ctivo y la 1r:::1u 

alón en él de la clá'lsula de excl',ls~ón.n 
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so, creer::cs es a,pl!.cable -9. las dos cláusulas a e3t:.!d.iQ, y -

de que estas se refieren al fortalecimiento y consolidación 

de los sinéEcatos, ta",bién es cierto de que el derecho del 

traba~o, es una le§:islación ot:!1nente!:lente reinvid1:::adora y 

proteccionista de la clase treta.j :"'dora, y nuestro legida-­

dor aSl lo entendió al considerar q~e no se;:ueden pas:ar -­

por alto ni alterar los derechos de una sola de las perso -

nas a quienes protege, ordenando por tanto) Que las cláusu­

las de referencia no se aPliquen a los trebaj adores no si n_ 

dlcalizados que ya laboren en la empresa al incluirse en el 

contrato Golectivo las cláusulas de excl:.,¡¡üón, establecien­

do una excepción. 
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GA.1ANTIAS HiDIVIDUAI.3S v CiA.'i.~:':.':A3 3C:::.U .. S3. 

a}.- Concepto de 19.s as ir:divi1ull8s.- D~ con -

forn:dad con su misma naturale3a, el ho~bre tiende a reali­

zar v~ores, encaminando su actividad interna. y externa a -

la concreción de los mismos, para 10 que necesite de liber­

tad, interna por cuanto hace a la facultad de sel~ccionar, 

intelectualnente, sus prapósi tos, y sus medio.s corno externa 

por cuanto hace a la facultad ?ar8 realizarlos. 

Desenvolviér:dose dentro de la SOCiedad, 7 estando en -

continuo contacto con los de~ás miembros que IR forman, es 

indispensable exista una regulaCión que encauce y diri.ja la 

vida en co~n, y que le garantice un ~ínimo de libertad, 

por la que no dañando ti los de¡;¡ás, se le faeili te desenvQl­

ver su 9ropia personalidad. 

Ahora bien, además de las relaciones mencionadas, con 

respecto a la persona considerada individualmente, existen 

otras relaciones que se refieren ti la sociedad en general o 

a una cierta mayoría de ella, teniéndose por tanto, dos 

tipos de intereses, los individuales y los sociales, corre~ 

pendiendo al órden jurídico congenle.rlos, y en todo caso, -

dado que el indlvlduo no as, como se ha demoatrado históri­

camente, la máxima entidad socl~, sacrificar sus intereses 



dC benefi el0 de colectivos o sociales. 

La libertad iocüvidual de que habláoa."1os, requiere de 

limitaciones, al exteriorizarse, a efecto de que su ejerci­

cio no perjUdique al conglo~erado o a los miembros, y estas 

restricciones se logran por obra del Derecho, el ~¡al a su 

vez, necesita de una vol~ntad superior al mismo individuo -

:{ue con su poder se imponga sobre él. Esa voluntad suprema 

la constituye el estado. 

Como el estado carece de sustantividad físico 

ca, requiere a su vez de representantes o depositarios del 

poder que tiene, y que configuran a las autoridades, las 

cuales deben actuar conforme a la competencia que la ley 

les confiere, siempre, repetimos, garantizando un mínimo de 

garantías que hagan posible el logro de las !::'inaliuades del 

1 ndividuo. 

De lo anterior se desprende, que las indivi-

duales son relac:ones jur1dicas estable:idas entre el indi­

viduo y el Estado y sus autoridades, por las que el primero 

tiene el derecho de exigir y los , el de re.§. 

petar las prerrogativas fundamentales de que el hombre debe 

gozar pa!'<:'. dtlsenvolver su personalidad. 

Acorde al concepto anter:or, los atos de la rela --

clón scn por una parte el indlv1dlO y por la otra el Estado 

(11).- Burgol',Ign~r:io .T.II 



i:il .s:.rje"GQ i.t.c-:::'vo lo -S'E:> di ir-div:~uo, el gobernado, 1~ 

perso!:'.a en c'.qa (: era de actlvidad se ree..l:'zac l·::3 "10';08 

de a!J. toridad. Sste sr;j ato, p:l8(~a ser 00 sólo el i r:di vlduo 

f (. si camente cons~ derado, si no CCClO persona. mor,~::. ~ 

El Bstado resulta el sujeto pas.iYo de la. r81actón,como 

et,tidad ,jur2 :lico-pol:'tica en o.ue se constituye el pueblo, .1 

las autoric'ades del mis:no, come der;ositarias del poder q'H! .. 

les fué ':2cr:.ferido. 

El objeto ce las garantías individuales es la salva 

guarda de las pro¡Togati vas fundamentales del ser humarto 

para desenvolver su personalidad frente al poder púbJico. 

b).- Conce[,lto de las garantías soc1a1e8.- Senalamos -­

q'.1e exi s'Cen dentro del conglomerado social, otras clases de 

relaciones, que no se refieren al individuo en particular, 

sino a una mayoría de los miembros de la sociedad, y que da 

orígen a intereses sociales, intereses de grupo, i~tereses 

de clase, o intereses colectivos, que deben prevalecer sobre 

los indiv:duales. 

Estas relaciones se forman por determinadas clases 

sociales, que sujetas a una precaria situación económiea, 

social o jurídica, exigen del Estado la adopción de un míni­

mo de medidas por las que se les reivindique un mínimo de --



garant{as, f~er~l>? _-;. la clase eco:1-:\:l ca, ,30c::"al o jur:dica---

as -

as sociales a d!:crencla de las i~d~vijua -

les, no se -revela.n in~ledia1;a y dil'ecta¡;:en~e en una rBl ''l.c:ón 

en-;;re gobernante y- gobern3.do, si:';o 1:)ntr,~ peY'sonas, su.i atos -

fÍsicos o morales, impuestos a una situe.ción jur1dlca, eco -

n·::ímiCét o social determinada. 

El l'!aestro 'i'r'-leba, nos dá una defj ni ción certera. de -­

ellas, diciend~, "Las garant:as sociales son derechos esta -

blecidos por ",1 Estado Dar/", tutelar a la sociedad, a los ca]. 

;>O$tnos, a lar: trStDaj adores, a los arte!3anOS, como g~J90S y 

en S'-lS propias personas, así corno a los 1em~s econ6~ica~ente 

debiles, en funci6n del b~enestar colectivo" (12) 

Siguiendo nuestra r.;.[in~ra de ar:.ali zar las di-

remos que los sujetos activos de las g",rant{s.s sociales lo -

forman las p81'80nas, físicas o mor2.18s, desvalidas eco cª 

mente, carentes de los medios de p1'oducc16n o de la propie -

dad. 

Con l~el!3.ción a los sujetos pSS1VOS de t:as 

debemos hacer ;;n~:. distinción, 13. -le los in-.:ediatos o airee -

(12).- Trucba U1'bina, Alberto.- O·:). cit. p. 



tos y la de los mediatos o r;cilrectos. Los primeros son el 

grupo SQciéÚ detent,,::or de los ~nedlos de produ e los 

que no intervienen con su labo~ personal en ell~, slno ~e 

diante los bienes de que son p~opiec~rlos o poseedores. 

3on, por otra parte, los sujetos w.'3di'itos o :cdirectos 

de las garantías sociales, el Estado y sus autoridades, los 

que estan ~bllgados a velar por el cuopliniento d.9 las !:loda­

lidades jurídicas y económicas entabladas entre los sujetos 

de la garantía social, es decir, tienen el deber de atender 

y dar seg~r1dad con relación al mínimo de reivindicaciones -

logradas por las clases débiles en sus relaciones con las -­

clases poderosas económica o socialmente, mínimo que el mis­

mo Estado se ha visto obligado a reconocer. 

n Mediante esta ingerencia \lmpedi.ti'la} preventiva, -­

sanciona.dora y fiscal1.zadora) que t1ene el estado en las re­

laciones especÍficamente entabladas entl'e lQS s. jetos de :" 

garantía soc1al? se descartan los princ~~p10s de¡ la e.utoGom:::>. 

de la voluntad y la libre cODtra:::.aCjón, en 91 3sntido de (1'.16 

las autoridades estatales, en ejercicio del poder imperativo, 

impiden que se formen v1cculos de derecho '.1ue icpliquen una 

reducción o un menoscabo de los derechos que para la clase -

trabaj adora en general o para el trabaj ador en parti cular _ .. 

surgen de la garantía social consignada cor.stitucional y le­

galmente_" (13) 

l13).- Burgo&t 1.- Op. cit. p. 180. 
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El oajeta de 0-+a6 relac~.ones formadas con las garan -

tías sociales, es h. salvaguarda del cnínimo de reivindica -­

,;:10nes logrado por las Clases '~conómt camente déb1les, a efes 

to de que puedaD desenvolverse en su calidad de seres huma -

nos, de traba,1adores, frente a las clases económicamente --­

fuertes y al poder públi co. 

Nuestra Gocstituclón en 

y 123, ::ont18ne las principales bases sobre las que se asien 

tan las barant!as sociales rel.:ltívas .!:l la. educación, propie­

dad como '~unción social, reparto equitativo de la riqueza --

;dblica y al tr<tbajo. 

Las denominaciones de garantías sociales surgieron en 

el Constituyente de lQ16-l0l7, ~ntes de plasmarse en la :oc~ 

titución sus principios, así el diput!l.dü aafael Martínez de 

Escobar~ seeundando a Rafael Nartlnez (Rip-Rip) decía" ,,1 -

nosotros vemos nuestra cor.sti t'.lción 1 ndudablemente que se ,.,. 

distinguen tres clases ñ,6 principios: el de derecho social, 

el derecho públ1co y el derecho ad!J11nistrativo ••.• Pr~r:ci;:>ic 

de derecho social es todo eso que se llama derechos del hom-

bre o garantías individuales; yo bia!: no le llamar!a ga~ 

rantías individuales, le llamar{a yo de las garantías cor.st~ 

tucionales. En eS06 artl culos Gsta el princiPio del a.erecho 

social •••• poreue las garant{9.1? nn es(,s a!"t~Cl1l0s, la garantís. 



rantí3.s: 

J: -;Jutad::J ?ro,:/lán 

los :'rances-c's 

pp. 
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:66, 1 ~n :'9.5 !Ua.:.::1S -31 ist::ldc ":~be :;;!'O:e~er 3. 19. :::la.~e ~x -

plotada, o corno gráficamente ... 0 -::x~"on<3 e2.. :!3.1.;33tro :'~J:'9C9. 

~Indudablemente que ~edian diferencias sus~a~ciale8 en~ra a_ 

régimen de garantfas indl '1idu?..J.es :r el r~g~':é\ell é.e garantí!'!.:" 

30ciales¡ ::crresponden a etapas ¡ústór: cas diferentes. 'Inas 

son la base y esencia del indi 71du9.l1smo :r Las -:;;;.r"l.S consti­

tuyen la expresión del sociaE.si!!o; esto eS, las individuales 

se establecieron para al ind:viduo ccatra Al poder 

pLíoli co y las sociales en f a;:¡or de l as clases 

otra clase: la poderosa, y t~bién ~ontra el 8stado." 

"'No ss verdad, por cO!:J..s13c::eo-c9. que las g!U'antÍas so­

ciales tengan el mismo punto je :>".rtida y destino~ por1ue ~l 

hombre eue es suj "'to de la ir.dividual es precisanen 

te el hombre-individuo) .!.:iealllente al sladr; frente al Setado. 

En tanto qu" el titular d(, 1::. g:lrantfa social es el ho~bre­

colectivo, vinculado .>ccialm,snte frente 1. la :üaae ¡)odero -" 

ea: ind'.lstriales, bar::q';.eros, financieros, ,comerciantes. (17' 

:::).- Deliali ta.ción de h'~3 i'?J'antJ:as ndJviduales:t l'l.s 

sociales.- Im:portaCte Ol-,nto a dilucidar lo cor:stl­

tuya el resolver ai las garant~as individuales 1 la8 garan-­

tías sociales se pponen o son compatibles, y al efecto ~os -

permitimos toranecriblr los:!o,:,cc';-:;c.", e;;;;;;:¡r-::sado5 :ócr ~l ~':a,~f;-· 

tro 
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lea y las garantías soc1ales sor- jurídica y subatancialmente 

semejantes en cuant .i sus elementos intrillsecos, existirá -

evidentemellte una cOlltradición entre ellas determinados ~s -

pactos específicos •••• por el contrario, si las garantías -­

indivlduales y las sociales implican relaciones de derecho -

diferentes, si ~stas est~n dotadas de suj e1;os también d:'Yer­

sos, 51 ~or:stan de ele'ilentos dl.sími1,;¡s, ent;:¡l:Ces no habrá -­

cor.¡;radicción entre ellas, particularmente en el caso espe~~ 

:"1co de la materia de trabajo, P'.ldi endo , por lo tar:to, coe -

x:stir. tt 

"Si analizarnos los distintos elementos '{ue conC'lrren -

en la :.ntegración de la substancia jurídica de a:nbas espe:::i-:. 

es de g~antías, se llegara a la evldente conclc:.siór: 1e q'Áe 

d':'fieren eser.ccialmente, • En e,~ecto, la earantÍa individual 

:mplica una relación de derecho entre dos sujetos que son, 

del lado activo, 106 gobernados, y en el aspecto pasivo, el 

gstado y sus autoridades. Por el contrario, la garantia 

social se traduce en un víncul) jurídico existente entre 

dos ~lases sociales económicamente diferentes d~sde un pu~-

to de vista general e indeterT.inado, o entre individuos p~ 

ticulares y deter:nl11ados pertenecientes a dichas:::lases." 

., En efecto, las garantIas ir:dlviduales persiguer: 

como objeto prQteger a.l ir:d1v:L:l:10 como gobernado rr~nt8 a ..., 

las arbitrariedades e llegaljdajes del ;Jéld3!' ;:,1blico,:rentf;l 

a. los desmanes de las autoridades deposita.z'ias de: "7':,;¡~!~C~, -
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cl0 de la. aetividad estatal soberana; por ende la tltulari-­

dad de las garantias individuales se haoe extensiva a todo -

individuo, a toda persona, independientemente de sus condi -

clones peculiares. Por el con:'rario, Ilis as sociales 

nacieron a tÍt.lln ,je '1leáida j·~rfd.ica ::,ara ;Jreserva.r a una -­

clase scc:ia1 3conómicamente inferior y a SU;" cO'!l;Joneotes Par. 

ti cularas, ya no frente al Estado y sus aL<1;oridades como 

ooligados directos) sine> ante ot:rü ~lase ~'oc; al más pUdler,-­

te, rl\'iter:l.a1:nerrte hablando, y sus :niembro6 singulares. Por -

tal i"otivo la tit.ularidad de las garantías socJales ":8 mucho 

'!:!ti" .cestr::'nci.da ::J.ue la que corresponde a. la.;, garantías lr:dl 

71d i lales} Duesto q~l 3" ~ircunscrlbe a una clase social y a 

S,IS miembros determinados y pal'ticulares, que esten coloca -

dos en un,,, :ierta si tU'l.ción jur{di ca y económi ca." 

.. Bastan, pues, estas ligeras consideraciones para 

llegar a la conclusión de que las garant!as individuales y 

1<;1.s socia1es no se contradicoo.y que, por el contrarlo, sor:, 

comp'ltj bl ee en cuanto a su existencia sl:nultansa, debldc a 

~ua entraf~n figuras ~otalmente distintas." 

.. Adamas, las garantías individuales y las sociales "­

no aolo se excluyen, sl no que en ~lerta fOl"r::8. 138 segn:das -

vienen él reafirmar a las primeras, ':.i.esde el momento en (['16 -

~~cen efectivas le libertad y la l~laldad en las r~lacloneB 

c&.s que S8 en':.ablen entn! 103 m: emo:.~os de las dos el.\}. 

ses .,vciales €<.~onórnleament:e J':'l"3ret,te;')". 



- 51 -

1t En conGluslór. j las garant1'as sociales y las ir::dlvi--

duales no son incompatibles, porque ambas constituyen ele~eQ 

tes y conceptos jurídicamet::te dife:rentes con divers:;.s notas 

substanciales. Ademas, t:'.c solo existe ent~~ dichas clas98 de 

vienen a c~ear en la re~li:iad una si 
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y CLAUSULAS DE EX:::LUSION. 

a).- Korrnación constitucional d9 l? libertad de tr9.ba-

jO.- Los articulos 40 y 50 CODstituCiocales co~~iguran la -

garantía de libertad de trabajo, consé..stente en la faculta,". 

del individuo de elegir la ccu oación q'.le más le convenga --­

para el logro de su fel1cidad~ y la obligación del Sstadc a~, 

justa retriou·:1ót:", 

COGiC atnl"ltamO:3 anterlormente~ el mínimo de liberta.'ies 

ir\dlvid'Jales ,.;ue el Estad.:> ¿abe garantL~ar~ está suj,~tc a --

f ..... :· 

--:;., 
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de s91-ec'~:~Jn :1'3 la. ocu;Js.ción, ::;as no la J.1..19 

red'J.t:.daría en f:erjuicío del ~is::.o inji7~dJ.lo :¡ ,i~l ::cr;g2.o~e-

r:ido soci3.l" 

E'C.co~':.ra:nos una 
. , 

excep c::.on :le trg.ba,jo, --

en el ;>ri::¡er párr'l.fo del artl c'110 50. constitucional, y es -

la imposición del tr~bajo como pena ordenada por la autori--

dad judicial, pero cOrJO en el ar'ticulado del Código Penal no 

,;n~on'.;ra::Jos ésa sanción d-')be;:¡os entender J.ue la 'llis~a se re­

fiere a las ~edidas de regeneración del delincuente, impues-

tas por la a'.ltor~jad admin:'strativa encarg:.da de los centros 

de recLIsió!], excepción ésta, ::;':le deberá llenar además los -

raquisi tos OLle e,"-o mismo precepto sefi.ala, es decir, ajustarse 

a 'loa .j ornada máxima de ocho horas y en traba.j o nocturno de 

siete, quedando prohibidas las 1:o<"00r'es insalubr",s o peligro-

sas par2. G1ujer~s y menores de diecisels ·::..i:o~ " 91 :I"9.bajo --

nocturno industrial para unos y otras, -3CC. 

otra exce,:¡ción a la li':lertad d", +:::--"''cajo nos 19. señala 

el articulo 50, referido, al referirse al desempeB~ 0~liga-­

torio de los se~,icios públicos, de las armas, de 103 jura 

dos y de los cargos de elección popular, agregandc ~ue las -

funciones electorales y censales serán gratuitas 7 obllgato-

rias. 

La obligatoriedad en el desemper~ de éstos servicios -

se justifica plenamente, en atención a que para que subsista 



la misma. vida estatal 3"l :""quisre de las pa:'sonas :'~sica", 

de loa deposltar~.os del ;::oder< que seiial8!T!os "ll def~.n:!' él. --­

las 'Siut:orLiades 

Pero as de 11s.::e1'30 :"'lot&!' que :iN, Úr:iC . .'6 servlcio6 

COI> qu¿, seEala como obllga'¡;orios el ¡:r<?':::e~ to consti tu-

cior:al SOl"! los que (!H)tJ.mlH!t, es (lec:!.r los delas !U'1'!Iaa, de 

pOPular, los 

Sef..alamc-s :U$ un~ ].1 . .::1 ta'::l·ón ti. la lib¿,I'tad de trabaj i' 
es la 11c1tad~ que s1n embl:.lr¡;::r.'l est!Í. suj<;)t;3 11 q"u!' sea dete:r= 

minada. por resolrición Qf3 autcrldad ~jld!.cl'fU 

o 

el 



cl.3.ra:ne!::ta d3.do que si el 1 c.d: 71 lua se 79. 3. ied.~;:.';!lX :l ',lr!a --

pro:'eslón :tue r8',.fl:"e:-e de conoci:aientcs especlal9s, i~be de-

.gar3.n::z~:" li :or.glcmerado que ::0 ..!.o ciar...ará con su ~jgrc! --

b).- La garantía social de trabajo 9~ la :onstltUC1ón. 

Hemos ~3blado de los a~t~~ulo3 y 50. co~s~~tuclonales, --

siempre "TIencícnár:dolos por cue,nto se refieren :El. la libert.ad 

de érabajo, como garantía individual reconocida a todo lndl-

~,iduo, pero dectro de una. correcta :v3r~enéuti ce 1 

lcter;retaci6n con el ~rt{culo 123 ~e la 

~lladr9.rlos "Camb 

123 ~on3~1~uClonal corno 

constl tuclonales, !'l.ter:d:endo ~, lo ya 

socl.:iles e indivijuales co se ex::::lu..:¡en. 
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por resolución de autoridad comp¿,,:en:e cuando se ~ecten ie-

rachos de terceros o se ofendan los d.e la sociedad. 

La Ley Federal del 1'rabaj o, regla::Jec.:a.ria del arti" :ulc 

123 ~onsti tucional, en su art{ ~u1.o 40. re9i te lo am;6r~::r J 

ser..ala cua.J.es son ésos casos, 6st;able ei cOr:do J_ue se ~ e ctan -

los derechos de terceros cuando se tr:'lote de substituir o se 

substi tuya defini tivamente a un trabaj ador cuando su case --

no haya 5id.o definitivamente resuelto por la Jur:ta de:o::ci-

l1ación y Arbitraje o cuando se le :'Üegue el dere~ho ':e o::c::­

par su puesto del que f'.lé se[larado [lor enfermedad, f'.l",rza --

mayor o permiso; y que se atacan los derechos de :~ 50ciedad 

cuando declarada legalmente '..loa ~lUelga se trata d.e substi 

tuir o se substituye a los huelg'_tistas en el traba,jo, sin 

haberse resuelto el conflicto o (=uando le --ría de :raba,~ª-

dores pretenda reanudar sus labores, cuando '3n la em:res"l. --

haya huelga declarada legal. 

De lo anterior se deeprendE~ que de c:onfor!llldad c:on la 

garantía social del trabaj o contElDida en el articulo 123 

constitucional y con el mínimo dE~ reivindicaciones ]:..le el -­

mismo establece, no podrá vedarsE~ al traba.j :'lodor, COr.':o 'n1e'!'! -

bro de una clase soc1al, se dedique a. la a.ctividad -=lue le 

acomode, siempre y cuando no contraveng~ lo señalado ~n~d 

riormente, protegiéndosele así' :ontra ct:¡a.lc;.ulera persona, 
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patrón o Estado, :r"S trate de violar ésta garantía.. 

Se dice, (19) que son limitaciones a la libertad de -­

trabajo, las prohibiciones im?Qestas por las fracciones Ir y 

111 del artículo 123 constitucional, de utilizar en el ~eno­

res de 14 años y en labores insalubres y trabajo ind'.lstrial 

nocturno, a~ujeres y menores de 16 años, así co~o en los -_ 

estableci~ientos comerciales después de las 10 de la noche. 

No considera.mos que constituya una limitación ni una -

prohibición a tal garantía, sino más bien una limitación de 

las garant{as sociales de -trabajo, toda vez que forma parte 

del mínimo de reivindicaciones con q:.le la ley protege a los 

trabajadores, considerando que por su CO~20r~ación fi 

gica, tales trabajadores no deben trabajar en ésas condicio­

nes. 

Dentro del concepto de garant{a social contenido en 

el articulo 40. constitucional y como cOT.?lemento del 123 

del mi smo cuerpo constitucional, está el de que los a­

dores no pueden ser privados del producto de su trabajo,Slno 

por resolución judl cial. 

Si bien es cierto que la fracción VIII, apartado A, -­

del artículo 123 constitucional dispone que el salario T.1ni­

mo está exceptuando de embargo, cOT.pensación ° descuento, 

también lo es que éste es la c~ntldad menor q~e recibe el 

trabajador por los servi cios prestados y que debe ser sufl -

(1'1).- Burgoa, 1.- Ob. cit. p. 258. 



de familia, por 10 qy.e debe entet)d¡~rF;a ce conformid.ad cco -­

los dos artí"culoa COQstttucionales mencionados, que el emb.,.!:. 

go ~ o descuento <ler:\. vado :tel ,lago :1e ¡;:enslo;les alirnenti Cías 

La Ley reglamentaria del articulo 123, reconoce 10 an-

,~ulos (:)0, r:t7 i 110 y 112, estableciendo la 

posibilidad de d~scuentos por pens:ulnes alimenticias? :?ue --

en f0rl!¡a pr-ov1sional, ses P<H" seot'"ncl.a d-aflnlti"l'a: y por'-­

lo:ls 'lceptados vol'lntal'iu¡!l~nt.e por el trabajador, exclusiva -

menta en los casos ¿h~ rentas de. casas. 

El párrafo prImero del art{aJlo .50. constitucional c0!!t 

p1e~sntaudo ~ ~rt{c41o 123, en cuanto ~ garantía social, -­

es t,ablecé! que el trabaj aaor no pU19de ser obligado a tl"abe.j ar 

al salario míni~c~ 

/ en sus. r:.l'C!cs párrafos contiene la.s dE; que el co~trato de 

exceder de un af~ en perju.icl0 del trabaja...,. 

dOl' y no podré. extel:derse a la reol.lncia, perdida o menosca.bo 

de i.'JS derechos dvL!.es o P'tblicos; y de é;.Cl.'" el í.ncumplirnie);; 

<;0 del 



:'06 ~~{~ul~s 40 y 50 conati ~u':!.ic::s..i~s, ::0 pueden dedVlt~~-­

larse 1 s~ ;;or el :::cntrario ~":"enen ~ com~lementa.r 13 r~gla -

especial, g~antía social de trabaje. ~o en ~a~to ~ :ib~r-­

tad indi7ídual, sino de con-ceni(!c social, ::cé.a V'3Z ':tus a -n3-

ycr abundamiento el COl'l3ti tuyen'~e les impregtlÓ d" dicho ~c~; ... 

ter:!.do .-

Al igual que 13 l.ibert.ad ::e t,!"3.bajo ne l~pll~a ;.lc.a 11-

oer"tad nega.tiva, 'lca libertad par:>. no d.edicarse a una ocupa-

ción, la social de trabajo ~c i:npl:ca 'Joa libertad 

para no trabajar y el legislador así lo te. entendido al 

lar en el art: culo 30, de la Ley ?'ederal 1e1 T'rabaj ('1, que el 

trabajo es !lll deber social. 

c).- Sláusulas de exclus: 

Después de lo anterior cabe e,nal1 zar si es eierto:pe las -­

cláusulas de exclusión viola.n la libertad. de trabaj O i!el ;. l'l­

di vlduo, l;¡¡Pidiécdole ':tue desempeñe la actividad que le ::tCC­

'!loda. 

lndependlente:nent~, de 1'!;¡e De se viclarí'a como gar:iC 

tia individual, y en ~odo caso ser~e. Gomcgarantía social, -

es de reproducirse para demcstrar to contrario lo expuesto -

per el maestro !:lurgoa, quien ::1:le 'pe "ne "3;d.ste~o!')trl.l.d1 c~­

clón entre la l1berta.d de trabajoJ'j~ cr'?!,;-ctle, i'U. =tf(!'..l~c·:;; 



- &:J -

hable el art{culo 4~ ~9 la Ley Federal del Trab~jo (actual­

mente el 395). En efecto, ell el primer caso, la libertad ,je 

trabajo, como garalltfa illdi~idual que es, se traduce en un 

derecho para el gobernado en ..;eneral de poder exigir que ni 

el Estado ni sus autoridades le impidan dedicarse al oficio 

~'Je mas le agrade y de poder evitar que éstos le impongan -­

'lrla 3.ctivldad determinada (salvo las excepciones constituci2. 

nales), así como se manifiesta en la obligación correlativa 

por parte de la entidad estatal y de sus órganos autorita -

ri o s. Por el contrari o, en el segundo caso, la condi ción -­

que menciona el articulo 49 de la Ley Federal del Trabajo no 

es una restri cción a la libertad de trabajo cuyo respeto es 

exigible al Estado y a sus au~oridades, s1no un requisito -­

que una persona debe reunir para poder ingresar como trabaj~ 

dor a una empresa determinada, y cuya carencia no engendra -

la imposibilidad de que ésa misma persona se dedique a la -­

actividad que más le convenga." (20) 

Lo anterior por cuanto se refiere a la cláusula de ex­

clusión para admisión. 

Por cuanto hace a la cláusula de. exclusión por separa­

ción, caben los mismos conceptos, toda vez que el patrón que 

convino en dicha cláusula está obligado a despedir al traba-

(20).- Burgoa, 1.- Op. cit. p. 184. 



bajo, consisteo,;e en :;'a pérdic:a ie _;no ie ::'cs !'~o.~lsltol!l :0 -_ 

dispensables para cor:.tlnuar en el traba.jo lperteneocla. al 81:::­

d18ato, al igual que por ejemplQ, la pérdida de la confianza 

en un trabaj ador de tal oategoría. 

Sin ern~argo, se dice que viola el derecho del trabaja-

dor, de la estabilidad en el empleo, consignada en la frac -­

clón XXII, del apartado A, del ~t{culo 123 constitucional, lo 

cual es ralso, atendiendo a lo que certeramente expone :tu'!loer-

to E. Hieord. "Examinando esa situación a la luz de la no~a -

que dar! ne las causas justas de despido. La::Onst: tu ción 

solo enuncia un principio abstracto; la. Ley 10 define, lo pre­

cisa, La fracción XXII consagra una estabilidad s·.lbordinada a 

la exlstencia de justa. causa. para despedir, eo tal ferma que ~ 

el sistema de la justa causa de despido viene a const~tulr un 

régimen de caracter legal, ~ principio abstracto de establ1i-

dad es constitucional) pero su condicionalidad concreta ea el 

rango legal, sobre todo porque en la reforma constitucional de 

1962 se dispuso que "la Ley det,~rminará. los casos en q'.le el 

patrono podrá ser eximido de la obligación de cumplir el con -

trato med1aote el Pago de una indemnización.-

con una er:u:neraclón 1e .','lstas -:ausas de lesc1dc> 'H:JU!lI'itra _____ _ 



CidD ~~ justas causas de despido er~meracién que no tiene 

carac¡;.er tlJ.Xatl vo, ya .", se admi ten, COr.JO sl t.uaclones de 

(lea pi do justificado, las "causas análogas", a las ef1..unciadas 

porm~nor.lzadam6nte por la Ley." 

, ?or la otra parte, el tnterprete se halla e,!::te una -

si t'.laCiÓn de deapl do establecida por la Ley (la cl!Úlsula da 

ex::l'J.sió:: para despido), s1n que ella "lxpresamente 

la jllstifL:acian de esa ca'.1sa, ::>ero 

jo el despido en forma categórica. Y en este evento, la Ley 

cor::ig'.lra el despi10 .::omo un derecho del sindicato y una obl1. 

gactór, G.el patrón. En tal virtud, no es 1 concluir --

'pe estamos ante un despido imDlf'eitamente justificado, y ca -

tegór1camente sancionado por la propia Ley. 

y "dado que el sistema leg~u de justa causa de despido 

sdml te las "causas .anllogas lt •••••• 10 que demuestra que no es -

un sistema cerrado ••••• su aparente inconstitucionalldad ha 

~ued9.do superada." (21) 

Res!.1:!lisndo, las cláus,üas de exclusión no violan n1 la 

libertad del <-,rana;ío, ni la garantía social de traba;;os porque 

solc' 1 "1p11 "an r, la necesidad en un requi.sito de admisión, a!'i. 

l~aclér al sindicato, o ]a pérdida de d ~,ndo en est e ti mo 

.'~:SC a .lna ':eusa ju<;tlficada de rescislón del contrato 't nd1 vl--

(21).- Hieord R.,rlumbertc.-La clátts'.!la de exc:!.')slón.- 1970. 
¡J. q4. 



LlBERTAD DE ASOCIAcrON, GAB.A.NTIA DE SINDI8ALlZAClON y 

GLAU&fLAS DE EXCLUSION. 

a).- La libertad 'ja asociación sr.: !"J.tastro dsrecho.- El. 

arti cu::' ~. CCllstl tucional CQllsagra la garantía de asocia -

('!lÓr., al señalar que • No se pOdrá coartar el derecho de --­

asociarse o reunirse P!i.i!'1csmeote con cualq.uier oejeto lÍci 

to." 

Esta precepto ss el rund~lento de las personas ~ora 

les, asociaciones o sociedades, civiles o merca~tiles. 

La libertad s~ndica1 o de asociación profesional en -­

cuentra su comp16mento en este artículo, por cuaz:t:o se rElf 1~ 

re a la facultad da.asoclarse para defender sus intereses, -

tsnto obreros como patronales, frente al Estado y sus autorl 

dadas; pero por lo que se refiere a la facultad de coa11gar­

se en defensa de sus lntBrsses, ohreros o patronales, forma~ 

do sindicatos, asociaciones profeSionales, etc., se fundameg 

ta en la fracción XVI, apa~tad0 A del artículo 123 ~onatit~ 

Cional, lo primeramente expresado en cuanto, repeti!!lQS1 que 

garantías individuales y sociales no s& excl~en, si~o se -­

complementan. funñamentando -fr.:!.:;':\I:1 :;~t., , ~T'-!;.',' ;:,llo"'c. ""en -
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, 
para asociarse, sln más 

, 
11:ni ~aciot:! '3.SC ~':'3.C::)::1 sea --

pacifica y con objeto lí'c!.to, es decir, que !':o sea vi.:)ler:;;a 

ni viole las buenas costumbres o las nor~as je órden público. 

:o~o fa~~ltad social, es indispensable que se trate de 

persona o personas pertenecientes a una. cl9.se soc1,;¡.l deter"l'i 

nada, sea trabajadora sea patronal, y que la aso~laclón ten-

ga como finalidad defender los intereses de clase, o 

como dice el artículo 20. de la Ley Federal 5.el :'rabajo, co!]. 

seguir el equilibrio y la justicia social d<;> 13.s relaciones 

entre trabajadores y patrones. 

En relación a esta garantía social, 1ebemos señalar --

dos aspectos, uno individual y uno colectivo, el primero por 

cuanto se refiere a un patrón () trabajador, facultándolos -­

para formar parte de la asocia,~ión profesional o sindicato; 

y el colectivo por lo que toca al reconocimiento de la persQ 

nalldad propia de la asociacióll profesional o del sindicato, 

y sus cualidades de sujeto de l~elaciones laborales. 

b).- Constitucionalidad de las cláusulas de exclusión 

referidas a la garantía de aso'3iación.- Se dice que las --­

cláusulas de exclusión, y en especial la de separación por -

renuncia o expulsión, violan la garantía de aSOCiación, priR 

cipalmente por ~la~to se refiere ~ la 11b~rtad negativa, es 

jecir, para iejar de formar parte del sindicato. 

Seiial.an los sostenedores de éata tésia con IIlOtlvo de -
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la cláusula de exclusión para admisión, que se obliga al -­

trabajador & formar parte del sindicato para obtener el -­

empleo, violándose la libertad positlva de aaociaclén, y -­

por lo qUA se refiere a. la c1áu~~la de exclusión por separ~ 

clón, al despedirse del, trabaj o al obrero C~· base en la re­

nuncia a continuar formando parte del sindicato o su expul­

sión de él, ~e viola en su perjuicio la misma garantía, pero 

en S·J. aspecto negativo, es decir de dejar de pertenecer al -

sindicate. 

Fuudamentan especialmente ál estudiar la cláusula de -

",xcluaión por saparación, que le. ilIi ama tiene una doble sao -

clén en cuanto S8 reflere a la expulsjón, ésta en si ~isma 

';;0'"0 pena impuesta por el si t1di (lato, .v ..;tra coosieteote en -

91 despido del trabajn; que os an "prlnc:tPio o.e subordina -­

clón del hombre al grupo y muy próxima al \;ot'1li tarismo 1')10-

aleal", qUE, "hay evidente contradicclót". entre la cláusula de 

excla¡;lón por neparaci Óll J el pl'incip:.0 de la libertad po al­

tivil y uegat ... va, Je asociación pt'ofesiooal", y ,,-ue "el dere­

cho 11sciplJ oarl0 de la I'\soc1'l.c160 pr'Jfeslonal DO :Juede pro-

1\J.cL' consecu61lclcs &xternaa, p'orque sería elevar ese poder 

-itscipl1nario :. la::<:.tego¡·fa de derocho penal público_" (22) 

J\!ltes ue conti nu'_.t' , de09illoe aelara:r tlon.;epto&, !lemea " 

1er.ai >".de. quu nue .. tl·s ::0 O/:'lt i t,lclón señal a <los ti pos de garal'J-
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tías, las individuales y las sociales, :r en el Oaso a 6stU-­

dio, l.ndividual como facultad de toda persona para asociarse 

con cualquier fin líCito frente al Estado fundada en el arti 

~u10 q constitucional;< y social, oomo facultad del trabaja -

do!:" o ::lel patrón de si.cdicalizarse persiguiendo el mejora -­

mi~nto y defensa de sus intereses frente a la otra clase fUB 

dada en la fracción XVI, apartado A del artículo 123 consti-

tlJ.cional. 

Por tanto, son diferentes los dos tipos de asociación 

en cuanto a su historia, ya qUE; nacen con fines diferentes, 

proteger al·individuo frente al Estado v proteger a una cla­

se SoCial de la otra, e o mo necesidad de igualar mediante la­

unión, los intereses de su cla;se y a efecto de evitar confu­

siones, llamamos a la garantía social, garant:!a de sindical.!. 

zación en oposición a la individual de asociaCión. 

Siendo acordes con lo anterior, categóricamente debe-­

moa negar que con las cláusulas de exclusión Se violen las -

garantías de asociación, que es una garantía individual opo­

nible al Estado; toda vez que las cláusulas se refieren a -­

la regulación de una clase social determinada, la clase tra­

bajadora, como logros de las instituciones que han creado, -

para el fortalecimiento y consolidación de un sujeto de rel~ 

ción obrero-patronal, sindicato, cuya actividad la rige una 

garantía social, garantía de sindica1izaci 
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c).- Geu-ant1:a de s1nd1 ca.lj~ zaclón y cJ.áusulas de exelu-

81ón.- Cabe ahora ana.ll'zar sl con las cJ.áusulas de exclusión 

ss viola la geu-ant!a de s1nd1ca.llzaclón. 

Por lo que se refiere a 1;3, clausula de exclusión para 

admis1ón, con la que ee dice se viola la libertad positiva -

de slndicallzaCión, por ob11garse al trabajador a afiliarse 

a un sindicato para obtener un empleo, no estamos conformes 

con tal criterio, y al efecto reproducimos lo expresado al -

hablar de la garantía social de trabajo, es decir, que no -­

se esta coartando la f aeo",l tad del trabaj ador de permanecer -

ajeno a un sindicato, únicamente se está imponiendo en el -­

contrato colect1vo un requisito más para la admisión del tr~ 

bajador, el pertenecer a un sind1cato, por lo que DO se vio_ 

la el precepto de obligar al trabajador a formar parte jel -

sindicato, contenido en el artículo 358 de la Ley Federal 

del Trabajo, ya que al trabajador que ya pl'este sus servi 

clos en la empresa, y que no esté sindicalizado no podrá --­

aplicarsele. 

En cuanto a la cláusula de exclusión por separaCión -

de la que se dice viola la l1bEtrtad negat1va de sind1ealiza­

(lión~ procederemos a refutar los fundamentos ':¡'le la sostle • 

!'len. 

3e afirma que con esta cJ.ausula se impone '.ll:!a dob:e __ 

3anclón al trab'.!jador, :té:. exo'llstór: d.~l sindicato y el desv! 



do del trabajo. Elh :10 es cierto, y al respecto cabe anali­

zar J as relaciones de la libertad de 61, ndi cali zación, que se 

dan entre trabajadores y sindicato, entre ~indicato y traba­

.~adoreB y entre trabajadores y patrón, sin que ninguna de -­

,~llas, por cuanto al trabajo, pueda desligarse entre sí, ¡Jor 

01 contrario vienes a ser concomitantes por virtud del oon-­

~rato colectivo de trabajo. 

A.s:! al expulsarse a un trabaj ador 61 ai n0.1 cato en rea­

lidad se la tmpone une. sanción, la del despido del traba.ja­

JO, ya 'Jue en todo caso, con sus actividades el trabajador -

ien-:oAf"ró' no t,enar intención de continuar en el s:lndicato y 

si por el contrario perjudicar al grupc. social, que en éste 

caso ha establecido como ~epreBentante del mismo trabajador, 

ése sanci6n, a. Ja cual se sujetó el '!llamo obrer" <U adht.rlr-, 

se a lo~ actos realizados por és~ sindicato. 

Sost1 enen que la cláusula de ex 'CJ usi Óll subordl na al 

hombre (individuo) al gruPO, propicland0 MI totalitarismo 

:>1.ndlcal. li:sta oons.lderaclón cae po!' sl <lola, toda vez que -

hemoe sei'..alado que las garantías sociales riene por obje<to -

J a. :.lalvaduarda de los intereses ;::oleí;tlvos, por .LO qUé si -

$~ tratara üe hacer' la 8ubordinaclón ('Qntraria~ regresaria-­

'l08 al yFi mperado lndivldual-,-smo, q¡W €le yreciaamente contI'f1. 

.LO q'lt:> ót:l reacciona, independientemente d0 ,'J.e e) '\er"'~¡'lo 

'lel traba,io, Como derecho 30cial, .lS úero,,:ttorl0 ,:e l,as gB -



Sl f'unda':lento ;¡:rlc;:::'¡;a.l en el:¡ue se ::asan '-os :¡ue 

~ieg5n la constitucionalidad de la cláuaula de exclusión por 

separación es ~ecir q~e hay contradicción en~re la cláusula 

'f el principio :-le libertad individual, ¡:JO al tiva y neg!lt1va, 

de asoclacién pro:eslcoa:.; 

Al respecto cabe repetir que no exiate violación a la 

libertad individual de asoclaClól:l profesional, toda vez :1ue 

estamos dentro de orden de las sOC1ales, y hemos -

cUcho que son diferentes, señalai::ldo a la individual CO':lO ga­

rantía de asociación oponible al Estado y sus Autorida¿es y 

:J. la SOCial, como garant1a de si!:ldlcalizaclón oponible por 

'.ma clase social, trabaj adora, fl~eni "J P. la otra, patronal. 

Para determinar si en tod, caso, se viola o 00 la ga­

ranc{a de sln<ll cali zación, nemos de anali zar sl ex1 ste verd!! 

deramente contradicción '!!otra 103 preceptos señalados por -­

los que sostienen la incostl tuci':Hlal.l<4.ad. 

'.11 chos preceptos eoo la frac e! vil Y;JI, apartado A. del 

articulo 123 coostlVJclonal, loa &rt!culos 358 y 3q5 de la -

Ley Federal del Trabajo, que traoscrlblrnoa, comenzand" por .­

la fracción COl'lstl tu clocal señalada, qu9 d1 ce ,~ue "'::"l.l'lT:O ':~g 

Cbl'EH'OG co;::o los p.mpresa.rl08 
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A.rt1' culo 3';8 •• 11 A llame se puede obl1gar ti. formal" p~ 

te del sindicato ~ a no formar parte de él. 

Cll~qulera estl.pulaciólJ que elt:!t~l!'l7.ce multa cODvencl2, 

ll.al ~D oal:lo do separac1'ón del 3indl. cato o que d~6Vlrtut' de -

algún !!lodo l~ diapoAlc1ón cor~1,;f;nide, en ú párrafo ar:terlol'j 

S~ r.endrá por no pU8sta.~ 

Artl culo 3°.5.- "En el cor.trato colectivo podrá e6tabl~ 

cerae que el patrón admi tlrá excluslvaJn!'!nte como trabaj ada-­

res a quienes sean miembros del sindicato t:!ontratante. esta 

cleWslüli y cualesquiera otras que establezcan privilegios -­

en su favor, no pam'ao a¡.Jlicarse en perjuicio ele Jos t:rabaj!! 

dores que nc formen part:e d~l. sindicato y que ya presten sus 

servl eios el": la empreaa ó establec:Lm1.ento:::on anterioridad -

'l. la i'echa ",n :rue "l1 elnd1cato sc:\llclte la celebración o la 

H::clu~lón er, él jI} lB ~1a:.1SlÜB dE" excl'lsián, 

p':IQX'á tarllbién .. stablacerse que el r:atrón separará del 

~rabf!).:lO 5. los mlemhros (lue. renuncien ú sean expulsados del· 

Se d¡ ce que hey centrad.'. ccjón entre el art:( rulo ~58 -

que dispou<;, )'.l6 ~ tle¡,.li€ poár'a obJ 19a1"l3e ti. formar parte del· 

,ü ¡¡di Cl't.Q ;: al a.:rt1 cu1 CI JQS qU t señal ... le posibll1ded de t~0I:!. 

va 011· en J.a cláus'lla '"e excl,tsión po]' i)epS'l"aclót:., porque 

es~e último "j ola ¡JtU'l;o. e: r.r5.Daj ',::cor .. 3 gW:'ant fa le si ::11 ,::a­

lizac:lór: (en s, •. <;.specto lod~v:·d.la.l) conlO f'aculc.ad r¡eg3.tlva,-
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consignada en el artículo 123 ~onstitucional. 

Esta contradicción solo '3S aparente, toda vez que 10 -

que el legislador quiso prevenir es que a los trabajadores -. 

'lue ya de encontraran 'prestando sus servlcios en la empresa 

se les 0bligara a sindicalizarse, violándose los derechos ya 

udquiridos, y así 10 repite en el artículo 395, parte final 

1el primer párrafo, que no lo contradice sino lo complementa. 

Ahora bien por cuanto hace a la llamada libertad negativa, -

de dejar de formar parte del sindicato, es aplicable el ref~ 

rido párrafo, además de que lo que el artículo 358 señala 

es una prohibición a los sindicatos, dentro de su regimen 

interior, pues a mayor abundamiento lo reglamentó dentro de 

las normas de organización de esa institución, que establez­

ca multa convencional en caso de separación o cualquiera 

otra sanción que desvirtue la prohibición, que en tedo caso 

se tendrá por 00 pJesta, por lo que se concluye'que, repeti­

mos solo es aparente la contradicción, por lo que no se vio­

la la llamada libertad negativa de sindicalizacióo. 

Por otra parte, no se viola la garantía social de sin­

dicallzación, toda vez que el trabajador que renuncia o es -

expulsado del sindicato, pierde uno de los requisitos, o --­

cualidades, que se requieren para el desempeño del trabajo,­

por lo que estamos frente a una causal de rescisión reconocl 

da por la misma Ley Federal del Trabajo, aunque no dentro de 

la enumeración detallada contenida en su artículo 47, si 



relaeionada con las causas análogas. 

Además de lo anterior, el contenido del Derecho del -

Trabajo, '~or::o parte del derecho social y ~onsagrado como -­

garantía social en el ~t!culo 123 constitucional, ~s una 

norma de exce 

los juicios j!C\l arder... .. ~:'v1.":" deberár: resolverse cor..:-o!'1J'!~ d. la 

iista se re,mdar>! en los prl ncipios 

cor.sittLJ:rent~ solo habló de ~ulcios c:'vl1es :?oroposi'!~6r. a -

106 penales) y ~os artículos 50. de la ~~y ?ed~ral del ~ab~ 

,;0, Que seilaia q'le las dis:;Joslciones j,¿o ella son de ór1en 

bll co, y el ':U'tl culo 11 "!el Código (;1 vil :,ara. el Ji atrito y_ 

l'erri torios ::ederales, aplicable en '!Iaterl a Federal, '~'l" ::!O!:; 

tie'Ge el prlncicio de órden pübl1co de aue las leyes :;'19 es-

tablecen la exc~peclón a las ¿enerales, so~ a:l~~a---

oles DI'''l'''.;;¡reutement,e, es proceoente concluir ;:¡ue la.s ~!a.~s~­

las de exclusión :' Ar¡ el caso 11'. d~ separación,.!ocs<:: tuy"r;_ 

Jn", 11m:!. taC.l.ón,,{J <.'~I"O de 6xce;clón a la3 r:ormas €er:erales, 

l~bertad nega~lva de que se habla. 

;00 reláclóz:o a que el derecho dlaciplinario ds la. 

asociac16n profesional no ouede ~roduclr :ons~~;er:::~. ex-­

ternas, ¡:OlOU':' ser{" ,:;".,v3r!o 91, rango::.e :::er<:cho ;:"'!!r.al ':l'1--
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asa disoosiciones de :!aract.er sanC'.onad0r, '3.(~~más de q'.le co­

~o estamos f~ente a un derecho de exce clón, jer~c~o de cla­

se, reconocido como garantía social, y al ~fecto reoroduci-­

mos lo expresado por el Maestro Lanz DJ.ret,lue dl~e: '. ~o -

debe entenderse lo anterior como una lnconsecuenci~ o ~o~tr~ 

dicción en el sistema jurídico que informa las disposiciones 

de nuestro CÓdigo Político, sino simplemente como restrlcci~ 

nes expresamente fijadas al ejercicio de los derechos del in 

dividuo que tiene garantizados l.a Ley Constitucional y " Es­

tas disposiciones Confirman el propósito del l.egislador na-­

cional de ensanchar hasta el maximun posible la organización 

sindical en MéxiCO y excluir de toda actividad o influADcia_ 

individual los asuntos de trabaje, cuidando de proteger casi 

exclusivamente el interl'ls colectivo." (23) 

A mayor abundamiento, tÚ derecho sancionedor de r¡ue -

se nabla si puedE'" convertirse nu df'recno pen!ll laboral pú--­

blico, cuanoo el contrato colectivo es elev~do a la catego-­

ría de contrato dd ley, sipndo nreferlble una dictadura sio­

dical, en beneficio del trabajador consi~nte de sus 1erecnos 

y deberes colectivos a ma libertad lmdlviuualist'., z.¡ue red!!!:!. 

de e:o SL< !l1cio como lo ha demostrado la histori< •• 

\23) Lanz Duret, ~lguel.- Derecho Constl~uciooal Mexicano.­

)936. p, 428-410. 
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CONCLUSIONES. 

1.- La :~nstl tuclón "'exi cana reconoce y regula dos clases de 

:~.c . .l'.'lnt{as, las lndivlduaJ.es y las sociales. 

~ conteniao del ~t!culO 123 constitucionaJ. es la expr~ 

$lnn de la garantía social del trabajo, como mínimo de -

reivindicaciones oponible por la clase trabajadora a la 

'~:U~51'> patronaJ.. 

_'.,- 31 contenido de la garantía sociaJ. del trabajo es un de­

recho de excepclón~ derogatorio de las garantías indivi­

duales, de las que no es incompatible, pues éstas vienen 

c;, complernentarla como facultad oponible al Estado y sus -

j;'-l torio,actes. 

't., L"lS cláusula!" cía exclusión par!i ingreso y por separación, 

",Rt~,r, r·?!gJlladd.s por le garantfa social del trabajo como-

: ~.-.:U,) ta.·i oponiblf' por la clase trabaj adora e la patronal, 

')tlX' ,,·Üo '.1,< Ul'l'l c0a1i clón, re<:onoClda en la norma 0ons-

:"8.,, .,;.., é.n,,:,¡la ce 9xclllslón para admisión no es contraria. 

., .u:,'U'antía de] tr'~baj 0, por oC' coartar la facultad -­

j,~ 1ra.r,~.jador :11'\ selec.::lonar :'9. ocupación que le acomo­

d.,", Ü·t.e:r u.n'c<::r.m\'![¡te impone un requisito más de admisión, 

le '.:áJ.~óad Uf> '5"'~ tre:.baj&dor sindicl:1l.:l.zado, para ocupar 
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SJ art." cul('¡ 12.3 constl tuc;onfú auj ata le. ,;ontl nuidad ea 

':,J emDleo, para J..C>et t.rabajadc)res, alu.e éstos no den 

¡ll"l'~l a una cauSa.i. de rE-.sciolór, reglamAntao'3. por le Ley 

iederal ae.1'rabajo; por h que la cláusula de exclusión 

~vr separación 00 contraria este precepto, coda vez que 

i:ll coctT'a1:.o c01ect.1vo de trabajo, sancionada por la re-

>: sr1 da Ley, 

3:';;!,d0 la garantía de >31ndicallzac1ór> diferente a la 1i-

()entadie úcf:'(lCit1ci0n, las cláusule.s de e:,,:c1usión no pUA« 

-,,,m violal éste últ<.ma, yo!' q-:edar comprendida su regla-

~.!<. (;l&l.F;u~a de exclusión para admisión no ooliga. a.i tra­

(¡a,jado)' t<' .11 [;;).1.call ?6I.rse. tlnl.-:amente es '.m requisito más 

le ex:gir ~omo cualidad del 

<::Ít);f; é7D la 6n.presE1 , );JOJ' lo que no el'! ~or,trar1a a ia fa--

,~ü t8.'1 r:f.jl trabe5 ado1". que pOI' virtud de la garantí a de 

':11 mú cac~," zación. se h reeonoce para ~oal1garse o abste-

ne186 1.0 ello. 

.... :AH'! 1 q :".l!Í.usula de exclus1ón por separación no se con -

t1"adtM 10 dlspllesto por el artículo 358 de la Ley 'Pede­

r&..) deJ Trabajo, ya que. por una parte, la proh1bi<e:lón ~ 



(!oo'::en1da en el '!liamo se ref:ere ':1 dis,:os:.:.::!.ones esta 

tutarias de los sindicatos; y ;lorJtra, A_ trabajador al 

ser despedido del empleo 10 es co:\ ;,~se er: (loa causal de 

res e.:. alóll, impuesta en el ::or:trato colectivo :le trabajo, 

AanCionada cor la ley, Ü ;lerder ·.100 le los req'.lisitos -

para continuar prestando el servicio. 
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